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G  A L T A N O .
apostes dedicados al ¡1110. ?p. d. JorÉ j:bda\a y morera,

Amaya. Son todos vecinos de esta ciudad, en fe de 
lo cual lo firmé. == Doctor D. Francisco Martínez y 
García.»

sin perturbación en lo intelectual y  tan expeditos 
para bien del público, por encontrarme desgraciada­
mente enfermo, paralítico, casi lelo y  perdido el mo­
vimiento* suplico á V. S. se sirva manifestar á los 
señores que componen la Sociedad tengan á bien 
exonerarme de toda asistencia, poniendo nota de ello 
en mi asiento hasta que yo goce el del descanso eter­
no.— Dios guarde á V. S. por muchos años, como 
deseo.— Medina Sidonia, i? de Junio de 1835.—  
Francisco de P. de la Serna.— Señor Presidente de 
la Sociedad Económica de esta ciudad »

Al mérito moral del sujeto de quien se trata debe 
añadirse que en opiniones políticas igualaba a Ga- 
liano, y que era, como éste, gastrónomo con ribetes 
de cocinero, á quien su bolsillo le consentía el regalo 
del paladar; circunstancias ó identidades de gustos 
que debieron influir en el recíproco afecto que am­
bos se profesaban.

I-as extravagancias de Serna tenían la particulari­
dad de que el interesado nunca aspiró á pasar por 
raro ni estrafalario. El hallaba lo más lógico y natu­
ral del mundo, por ejemplo, tener perfectamente la­
brado y listo y  conservar en su casa el féretro en que 
lo habían de enterrar; vestir ropa cómoda y holga­
da, aun cuando fuese ajena á la moda ; llevar en vez 
de sombrero un gorro de lana burda de los usados 
por los aldeanos de Escocia; hacer que un criado lo 
acompañase á todas partes con losilla en que le gus­
taba sentarse ; proveer á sus sirvientes de buenos ca­
ballos y  espuelas y mandarlos á pueblos circunveci­
nos distantes cuatro ó cinco leguas de Medina, para 
que le comprasen un dulce, una fruta, unas ostras, 
una botella de vino ó cualquier menudencia seme­
jante, dando la orden con la misma naturalidad que 
si el encargo fuese para la tienda de enfrente, y  so­
meter, por último, á las personas de su familia al 
cumplimiento de ciertas Ordenanzas que para el ré­
gimen de su casa había escrito, y entre cuyos capítu­
los consignaba que todo encargo ó reconvención se h i­
ciese sin repeticiones n i canseras tan insufribles en la 
sociedad; que hubiese singula r paciencia en sufrir  
benignamente los descuidos de los criados, como ho­
locausto a ¡a p az y  tranquilidad; que se evitase el 
llanto y  no se derram ase una lágrim a á no ser por  
muerte de alguno de la fa m ilia  ó público arrepenti­
miento de algún pecado, etc., etc.

Por estos ejemplos se deducirá la índole y clase 
de las rarezas de Serna, que han corrido la suerte 
de todas las excentricidades al ser corregidas y men­
tirosamente aumentadas por la tradición, atribuyén­
dole, como sucede con Quevedo, dichos y  hechos que 
jamás hubieron de pasarle por las mientes ni de po­
nerlos en práctica.

Volviendo á Galiano, recuerdos quedan en Me­
dina Sidonia de lo desmañado, distraído y mal jinete 
que se confiesa en sus Memorias. Olvidábasele con 
frecuencia el sombrero para salir á la calle; equivo­
caba casi diariamente el estanco y. la confitería, bus­
cando dulces en el primero y  tabaco en la segunda, 
ó se hacia asegurar á la montura del caballo por te­
mor de que éste lo derribara.

Refiriéndose á dicha temporada, dice el autor que 
ella e-< de las que han dejado recuerdos más gratos y 
profundos en su vida. A  la buena sociedad de sus 
primas D.“ Josefa Parra, D.n María Josefa Villa- 
vicencio y  D.n María Antonia del Cañizo, con las 
cuales pasaba tan agradablemente las horas, se unie­
ron los amores «con aquella mujer de superior he­
chizo para cualquier pueblo y  aun para una corte; 
de rara habilidad para escribir cartas; de claro ta­
lento y  de extraordinaria gracia en su figura, en sus 
modos y  en su conversación, y  que sin ser bella obs­
curecía á la más hermosa. »

Esta especie de Princesa de Eboli, cuyo mérito 
encomian cuantos la conocieron y  trataron, se lla­
maba D.* Dolores Patez. No se sabe si ella ú otra de 
las parientas antes nombradas hubieron de decir por 
broma á ur.a buena y  crédula señora que Galiano era 
un fraile agustino, que por motivos políticos viajaba 
disfrazado de seglar. Comunicaron la noticia á Don 
Antonio para que afirmase el aserto, y  éste mani­
festó que aquella misma noche traería unos hábitos

?' predicaría para demostrar que ciertamente era re- 
igioso. I-as jóvenes aceptaron con gozo y entusiasmo 

la oferta, y recibieron con risa burlona el consejo de 
F r a y  Antonio, que al tiempo de retirarse les dijo que 
no olvidaran los pañuelos, por si casualmente ver­
tían lágrimas al escuchar el sermón.

Y  por cierto que las cañas se volvieron lanzas. 
Cuando el nuevo P a d re , vestido con los hábitos de 
su orden, entró pausadamente en la sala, cuya luz, 
pulpito y muebles se hallaban dispuestos con inteli­
gencia por el mismo actor; cuando subió á la cáte­
dra y  notaron en su ademán, aire y modales los mis- 
mos de un antiguo predicador; cuando echó atrás la 
capucha, sacó el pañuelo azul déla manga izquierda, 
se limpió la frente, tosió, pronunció el versículo de 
Isaías E xp a n d í manus meas tota die adpopulum  in- 
credulum .... y  terminó el exordio invocando del Es­
píritu Santo la gracia del bien decir, el concurso se

por so amigo
EL DOCTOR TIIF.BUSSEM.

I .

os mil pies de altura á que. próxima­
mente, se halla situada Medina Sido­
nia sobre el nivel del mar, y las cinco 
leguas escasas que en línea recta la se­
paran de la bahía de Cádiz, convidan á 

luchos marinos á visitar el pueblo que 
ha estado metiéndoseles por los ojos y  sir- 

SS* viéndoles de guía en su navegación, y  cuya 
blancura y forma le da semejanza, según auto­
res franceses á un pilón de azúcar, y según los 

ingleses á una perla engastada en oro.
Movido quizá por dichas causas ó por la curiosidad 

de conocer á sus deudos de Medina, es lo cierto que 
hace un siglo justo se le antojó venir á dicha ciudad 
al teniente de navio D. Dionisio Alcalá Galiano, cé­
lebre luego en la Historia por sus conocimientos cien­
tíficos y por su asistencia y heroica muerte en el 
combate de Trafalgar.

Vivía entonces en la referida población una dama 
de grandes prendas morales, buena educación y  dis­
tinguida familia, que contaba veinticinco años de 
edad en 1786, según el documento siguiente:

*
«En la ciudad de Medina Sidonia, á catorce dias 

del mes de Julio de 1759, yo D. Juan Toledo Ma­
chorro....  bapticé en la Iglesia del Señor Santiago,
Parroquia de ella, á M a r ía , que nació en dicho día 
mes y  año, hija legítima de D . Antonio Villavicen- 
cio, Alguacil Mayor de esta dicha ciudad, y de Doña  
J u a n a  de la Serna y  P a r e ja , todos naturales y ve­
cinos de ésta. Tienen los dichos tres hijas de este 
nombre. Fué su padrino D. Diego Luis Carrillo, y 
testigos D. Rodrigo Villaviceucio, D. Juan Garrido 
y  Bartolomé Jiménez Cabezas, vecinos y naturales 
de esta ciudad, en fe de lo cual lo firmé. =  D. Juan 
Toledo Machorro.»

Parece que reconocido D. Dionisio como pariente, 
y agasajado por las familias de Villaviceucio, de 
Serna y de Pareja, tuvo la vulgar finura de bailar 
un minué con D * María, y  de tributarle, tanto á 
ella como á sus hermanas, aquellas atenciones pro­
pias de la cortesía y  buena educación. A  los tres días 
regresó Galiano á Cádiz, y es probable que á los ocho 
tuviera olvidada su expedición y olvidados también 
á sus deudos de Medina Sidonia.

Pero en esta ciudad no se olvidaron de él. Hallá­
base concertado el matrimonio de D oña M aría  la  - 
llavicencio con el caballero sevillano D. Pedro de 
Carrillo y  (zamboa, de la orden de San Juan ; y ya 
sea por envidias mujeriles, ya por chismes de pue­
blo. ya por otras causas, se dijo que la novia hizo 
mal en haber bailado con el marino, si bien algunos 
disculpaban el hecho fundándose en las relaciones de 
sangre ó parentesco. A  los pocos meses llegó casual­
mente este rumor á oídos de D. Dionisio, y  en el 
acto, movido por un exquisito pundonor calderonia­
no, viene á Medina, se presenta á los padres de Doña 
María y  les manifiesta que si á dicha su hija se le 
puede originar la más leve sombra de perjuicio por 
su causa, él estaba dispuesto, si lo admitían, á casarse 
con ella. Se exploró la voluntad de la dam a; ésta re­
flexionó corto tiempo, y de que prefirió el fuero de 
marina al de sanjuanista, hallamos la prueba en una 
partida de los libros parroquiales de la iglesia de 
Santa María, que dice de esta manera :

«En la ciudad de Medina Sidonia, á 22 de Enero 
de 1788 años....  yo D. Francisco Martínez y  Gar­
cía.... , con dispensa de amonestaciones..... y con es­
pecial comisión del Doctor D. Agustín Bernardo de 
Andrade, Provisor y Vicario general del obispado 
de Cádiz, desposé por palabras de presente, que hi­
cieron verdadero y  legitimo matrimonio, á D . D io ­
nisio A lc a lá  Galiano, Teniente de Navio de la Real 
Armada, natural de la villa de Cabra, obispado de 
Córdoba, hijo legítimo de D. Antonio Alcalá Galiano 
y  Pareja y  de D.a Antonia Alcalá Galiano y  Pinedo, 
difunta, con D oña M aría  Villaviceucio, natural de 
esta ciudad, hija legitima de D. Antonio Villavicen- 
cio, difunto, y  de D.i* Juana de la Sema y  Pareja; 
dispensados dichos contrayentes por N. S. Padre el 
Señor Pió V I en el doble parentesco de tercero con 
cuarto grado de consanguinidad, habiendo precedido 
las licencias que manda la Real Pragmática, á que 
fueron testigos D. Pedro de Medina Galeti, D. Fran­
cisco de la Serna y  Serna, Maestrante de Sevilla y  
Alcayde del castillo de esta ciudad, y  D. Miguel de

De este matrimonio nació el célebre orador y  rc- 
público D. A n t o n io  A l c a l á  G a l i a n o , autor de las 
M e m o r ' a s  publicadas por su hijo homónimo, é im­
presas por el tipógrafo de Madrid Rubiños, en dos 
tomos, el presente año de 1886.

II.

En dicho curiosísimo libro señala su autor las di­
versas temporadas que pasó en Medina. Fueron para 
él inolvidables por los dulces lazos de amistad y. de 
amor que las rodearon, dando prueba de ello con los 
renglones que consagra en su escrito á tales pe­
ríodos.

En la primavera de 1799, cuando Galiano tenía 
diez años, y luego en 1800 con motivo de haberse 
declarado en Cádiz el vómito negro, «pasamos (dice 
el autor) cuatro meses en Medina Sidonia, que para 
mi lo fueron de ocio, no habiendo clase á qué concu­
rrir ni maestros para darme lecciones; pero no por 
eso dejé de leer, aprovechándome de que tenia bue­
nos libros mi primo D. Francisco de Paula de la 
Serna, hombre singular, instruidísimo, lleno de ra­
rezas, de no común chiste, latino como pocos, y una 
de las personas con cuyo trato, cuando llegué á ser 
hombre, más me he recreado en mi vida.»

Refiriéndose al año de 1813, escribe que para repo­
ner su salud determinó irse á Medina, «lugar (añade) 
donde había nacido mi madre y donde residía su pa­
rentela, en la cual tenia yo algunas personas muy 
queridas.... Llegado allí díine á respirar el aire cam­
pestre. Estaba poco más que mediado Marzo, y  sen­
tíase en aquel país temprano, tibio ya y deleitoso, el 
ambiente de la primavera. La ciudad está situada en 
un elevado cerro, y en una de las vecinas hondona­
das abundan arboledas amenas y prados cubiertos de
flores.... También disfrutaba yo de los placeres de la
sociedad, y quizá tan bien cuanto en población más 
principal y culta, aunque aquella no sea de las me­
nos ilustradas, por dar la casualidad de que casi toda 
la gente de superior esfera cu ella se dedica al servi­
cio de la Marina Real, donde estudiando y  viendo 
mundo se adquieren conocimientos y  fino trato. V i­
vía yo en la casa de un hombre de mucho mérito y 
de singularísimo carácter, admirado por cuantos le 
conocían, así por su ingenio y no corta instrucción, 
como por sus rarezas. Era éste un primo segundo 
mío por parte de madre, llamado I). Francisco de 
Paula de la Serna, de familia en la cual, por dos ó 
tres generaciones, había estado vinculado el talen­
to.... ; de gracia extraordinaria, gran latino, muy
instruido en los autores franceses y en los antiguos 
castellanos, y con todo esto muy estrafalario en sus 
gustos, ni más ni menos que lo era en sus modos. 
Había hecho una traducción del A sno de Oro, de 
Apuleyo, que conservaba manuscrita y  encuader­
nada, obra notable por la inteligencia del enrevesado 
texto del autor, y  también por la dicción castiza, 
suelta y familiar con que estaba puesta en castellano. 
Sabía mi pariente de memoria casi todos los versos 
de Quevedo, inclusos muchos de los menos conoci­
dos, y  admirándolos excesivamente, los comentaba 
con originalidad, haciendo resaltar sus primores, á 
menudo con acierto. Me quería mucho, y  hallaba 
singular recreo en mi conversación y yo en la suya. 
No era ésta la única cosa que me hacia grata mi re­
sidencia, aunque sí contribuía á ello mucho, por ser 
la conversación de aquel hombre capaz de hacer 
amena la situación por otra parte de más fastidio.»

Tales son los renglones, más amplios por cierto 
que los dedicados á personas de cuenta mencionadas 
en las M em orias, que Galiano consagra á su pa­
riente D. Francisco de Paula de la Serna y  Montes 
de Oca, teniente dé navio de la Real Armada, A l­
caide del castillo de Medina Sidonia y  rico mayo­
razgo de dicha ciudad, que vivió desde 1765 á 1841. 
Además del A sno de oro tradujo el H ercules, de 
Pródico, varias odas de Anacreonte, algunos trozos 
de Ovidio y  la obra francesa E l  L evita  de E p h ra in ;  
y  como escrito original compuso el D ia rio  de un 
viaje á  .Yapóles en 17QO. Es seguro que estos traba­
jos para mi desconocidos, de los cuales ninguno se 
dio á la estampa, justificarían la respetable opinión 
de Galiano, como ciertamente la justifican varias car­
tas familiares y  algún romance ó poesía satírica y  
burlesca, cuya gracia es lástima que no pueda ser 
generalmente comprendida por referirse á personas 
ó sucesos de corta y  determinada población. Porque 
la originalidad de Serna se revelaba en todos sus es­
critos, por insignificantes que fuesen, y  lo mismo 
aparecía en el libro de cuentas ó en la glosa puesta 
al Quijote, que en su testamento ológrafo ó en oficio 
dirigido al presidente de la Sociedad Económica, que 
por vía de muestra copiamos, y  dice asi: «Hallán­
dome imposibilitado física y  moralmente de seguir 
siendo compañero de individuos tan saludables, tan
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hallaba asustado y  mudo, sin poder distinguir si 
aquello era cosa de burlas ó era cosa formal. Y  cuando 
Galiano, que sabia muy bien lo difícil que es hacer 
reir y lo fácil que es hacer llorar, y que todo misio­
nero adocenado arranca lágrimas al auditorio; cuando 
Galiano, conocedor de la gente que lo escuchaba, 
comprendió que la había dominado y  aturdido, 
entonces, ya sobre seguro, dió amplitud y vuelo á 
su arrebatadora elocuencia, y  habló conmovido y 
enfervorizado de los resortes misteriosos de que se 
valia á veces la Divina Providencia para convertir al 
¡tecador; cuando trató del amor y de la misericordia 
de Dios, comparándolos con el amor y la misericor­
dia de la criatura ; cuando mandó al auditorio que se 
hincase de rodillas, y el auditorio entero se arrodilló, 
y  por último, cuando en tierno, sentido y vehe­
mente apostrofe se dirigió á las mujeres, haciéndolas 
como responsables de la salvación del hombre, por 
la influencia que sobre el hombre tienen en todos los 
instantes de su vida, desde la cüna hasta el sepul­
cro.... , ya todas las damas que lo oían lloraban á
moco tendido, sin procurar ocultación ni disimulo.

Fue tal el sermón de Galiano, que le pidieron lo 
escribiese y que luego se predicó con éxito desde ver­
daderos pulpitos. Avergonzadas quedaron las promo­
vedoras del caso, que no era para repetido, pues el 
primo Serna, dando unas palmaditas en el hombro 
del orador, le dijo entre severo y risueño : «Antonio, 
te has lucido; hubieras abochornado á Massillon y 
mereces la Magistral de Toledo; otra vez que quieras 
predicar te ordenas y lo haces en la iglesia; pues mi 
casa, que es tuya para todo, no lo es para sermones.» 
Entre el senado de los oyentes quedó la frase de ¿sa l­
drá sermón de. A n ton ia ?.... para indicar que el éxito
de una cosa pudiera ser contrario al que so presumía 
ó calculaba. Vemos, pues, que cuando Galiano habla 
en sus M em orias de los sermones que escribió para 
el capellán de Voluntarios Nacionales de la Isla de 
León, recibiendo en pago de su trabajo un par de 
medias negras, no era novicio en el arte que de niño 
y de mozo había practicado, de discurrir sermones 
¡jara la cátedra sagrada.

En ifí16 hizo otra expedición á Medina con su 
criado inglés Brown, el cual vestía con gran lujo y 
usaba bota alta de charol, frac y  calzón de punto. 
Durante este período compuso unos ligeros versos 
«castizos y sencillos en la forma, al par que sentidos 
en el concepto», como dice de otros el honrado y 
digno editor de las M em orias, y que por tanto pue­
den alternar con los que se insertan en el Apéndice 
del tomo it de dicha obra. Parece que no era muy 
bueno el talle de la niña de diez años de edad á quien 
la poesía se dedicaba, y  de aquí que tenga mérito el 
giro que toma el autor para no decir la verdad ni 
pasar por embustero. La composición, conservada 
hasta hoy en la fiel memoria de la distinguida se­
ñora D.11 Angela de la Serna, gran amiga del autor 
en aquella época, dice de esta manera:

A CONCHA DE ESPAÑA Y CAÑIZO
E N  S U S  D Í A S .

ASO PE |8 |6 .

C o n c h a , p a ra  c e le b ra r le ,
H o y  que ha llegado  tu  d ía ,
V o y  á h a b la rte  liso  y  lla n o  
A l  estilo  de M e d in a .

S i  fu era  á  c o n ta r  tu s  g ra c ia s  
C o n  p a la b ra s  p e re g r in a s ,
A  t í  te  causara  enfado
Y  ñoco m e en tend erías .

D ig o te , p u e s , s in  rodeos, 
ue eres g ra c io sa  y  b o n ita ;
¡en que an tes  que y o ,  tu  espejo

T e  habrá d ich o  que eres lin d a .
T ie n e s  dos o jos herm osos 

Q u e  irá n  perdonando v id a s ,
C u an d o  los a n im e  e l b r i llo  
D e  la  ju v e n tu d  f lo r id a :

N e g ro s  son cu a l azab ache ,
Y  com o lu ce ro s  b r i l la n ,
R a jo  dos a iro sa s  ce jas 
Q u e  a l a rco  de am o r im ita n .
~ A u n q u e  de co lo r tr ig u e ñ o ,
R o sa d as  son tu s  m e jil la s ,
Y  se r m orena con g ra c ia  
V a le  m is  que b lan ca  y  f r ía .

S i  m e m e tie ra  á  p ro fe ta ,
Tu talle celebraría....
M a s  eso lo  de jo  a l tiem po  
P a ra  cuand o  estés c re c id a .

E n  sum a ;  com o ah o ra  e re s ,
V a le s  m u ch o , n iñ a  m ía ,
Y  s i n o , de a q u í á  se is  a ñ o s ,
A g u a rd o  A g u e  m e lo  d ig a n .

i  Y  qué d iré  de tu s  g ra c ia s  
Q u e  m e d iv ie r te n  y  h e c h iza n ,
P u e s  en v iv e z a  y  c íonaire 
N o  en cu en tras  qu ien  te  co m p ita ?

M a s  p a ra  d e c ir lo  todo 
fO u e  no h a y  rosa  s in  e s p in a ) ,
H a b rá  q u ien  esa v iv e za  
Q u ie ra  ta c h a r de e xc e s iva .

P e ro  y o ,  C o n ch a  d e l a lm a ,
R esp o n d e ré  á  su  m a lí' ia ,
Q u e  de m érito  no en rien d e  
Q u ie n  ta l exceso  c r it ic a .
~ D e  la  n iñ e z  b u ll ic io sa ,
Fs la travesura amiga,
Y  s ie m p re  es m oza m u y  to n ta

L a  que fué  ju ic io s a  n iñ a .
E l  m ás in d ó m ito  p o tra  

Q u e  a l dom ador d e sa f ía ,
L u e g o  ca b a llo  fogoso 
E n  la  g u e rra  o  p la za  b r i l la  ;

P e ro  e l m anso  y  sosegado 
E n  ig n o m in io sa  v id a ,
O  d a  v u e lta s  á u n a  n o ria  
ü  de un  su c io  ca rro  l i r a .

S é  tü  ah o ra  t ra v ie s a , C o n c h a ;
Q u e  y a  te lle g a rá  e l d ía ,
En que gastado ese fuego 
Te queden sólo cenizas.

Y  en tan to  p o r estos versos 
Q u e  h o y  a  tu  obsequ io  d e d ic a ,
M erezca  un  fa v o r , A n to n io ,
D e  aq u e llo s  que tú  p ro d ig a s ;

Q u e  no me am a rg a  u n  p e llizco  
C u a n d o  tu s  m anos lo  t ira n  ,
Y  su fro  con g u sto  un go lpe 
C u a n d o  de d a rlo  te  d ig n as .

S i  te r íe  de m is  v e rsu s ,
B ie n  hecho está  que te r í a s ;
D i v e r t i r .e  e r .i m i ob jeto
Y  o ja la  que lo  co n s ig a .

1 1 1 .

Mientras no fué delito grave tener corresponden­
cia epistolar con los liberales, la sostuvieron activa y 
por demás aguda y chistosa Serna y Galiano. Des­
pués de los sucesos de 1823 hubo de acabarse, y  se 
condenaron al fuego todos los pa¡teles que relaciona­
ban con el afamado tribuno. La única misiva de este 
que hemos podido hallar, lleva la fecha en Córdoba 
á 3 de Agosto de 1821, y contiene, entre otros párra­
fos, los siguientes: «.... Yo no sé si seré el mismo que
era: á mi me parece que si, pero el amor propio en­
gaña. Una de las cosas que me persuaden de que no 
estoy envanecido, es que se censura generalmente mi 
demasiada llaneza. También veo que las personas de 
mi cariño, ya por amistad, ya por parentesco, ya por 
ambos títulos que pasan por ésta, quedan satisfechas 
de mí. Pero en cuanto á escribir, lo confieso, soy cul­
pado de no escribir á nadie, y  esto lo achaco en parte 
á haberme mudado y en parte á lo contrario. Digo á 
lo contrario, porque tú sabes que siempre he sido pe­
rezoso, y en punto á escribir más que en nada. En 
esto no estoy mudado. Pero sí lo estoy en cuanto á 
mis quehaceres, pues de la completa holgazanería he 
pasado al más activo trabajo. Quien pasa seis horas, 
cuando menos, escribiendo, y  otras en mil cuidados 
fastidiosos (como me sucede ahora con mi doble cargo 
y las circunstancias de esta provincia), quien se ve 
algunos dias sin tiempo para comer, ¿cómo quieres 
que en las horas de descanso se ponga á escribir? Las 
plumas y el papel le hacen el mismo efecto que el
agua á los rabiosos.... Espero me vuelvas algo en tu
buen concepto, si el todo es imposible. En cuanto á 
quererte, escribiéndote ó no, no lie mudado y  eso yo 
me lo sé; ¡tero tal razón no te hará fuerza, pues me 
dirás aquello de obras son am ores, etc..... Aquí nada 
ocurre. Don Pedro Zaldivar anda por estos andurria­
les con tres a ¡dieres, y emboscado en la sierra nos da 
que hacer. Los voluntarios nacionales de ésta le per­
siguen con ahinco y celo increíbles. Yo he salido á su 
frente, fusil al hombro, y  he subido así tres leguas de
sierra, lo que les contentó y  aumentó su ardor....
¿Conque está en esa Dolores Patez? Estará ya anti­
gua, que ocho años no se van en balde. No dudo que 
te divertirá : es muy viva y tiene talento, y  á no ser 
por ciertos recuerdos pirantes hubiera tenido gusto
en volverla á tratar....  Ya te mandaré la receta del
aliño de estas famosas aceitunas, y además la de un 
exquisito guisado de perdices para que puedas lucirte 
adobándolas por tu mano, que por experiencia sé 
que es de maestro. Adiós, mi querido primo; mis 
afectos á las niñas y  ve reformando tu opinión en 
cuanto á Antonio.»

Por Septiembre de 1844 acordó el ayuntamiento 
de Medina Sidonia celebrar honras solemnes por el 
alma del ex ministro D. Manuel Montes de Oca, na­
tural de dicha ciudad y fusilado en Vitoria por moti­
vos politicos el año de 1841. Determinó el concejo 
invitar, para que las presidiese, á Galiano que se ha­
llaba en Cádiz de director del colegio de San Felipe. 
Aceptó el convite, vino á Medina, y  como el primo 
Serna había fallecido se hospedó en casa de D.a Ma­
ría Luisa de la Serna, hija de éste. Después de una 
ausencia de cerca de treinta años, en cuyo periodo 
tantos y  tan graves sucesos le habían ocurrido, ad­
miró á todos la tenaz memoria de aquel hombre, que 
hablaba y  recordaba, como si fuesen de ayer, los nom­
bres v circunstancias, no tan sólo de los amigos y 
parientes, sino de los criados, perros, caballos, recla­
mos, hurones, muebles, comidas, fiestas, bromas y 
menudos sucesos domésticos ocurridos por los años 
de 13 y  16. No se cansaba de ver y  escudriñar tenia 
la casa, diciendo con gozo infantil que en aquella 
ocasión tenía él treinta años menos de edad.

Las exequias estuvieron fastuosas y  concurridísi­
mas, tanto por bis relaciones y  categoría del finado 
como por el deseo de oir un discurso de D. Antonio. 
Volvió la comitiva desde la iglesia á la casa capitu­
lar; ocupó Galiano, que vestía uniforme de Minis­
tro, el lugar preferente; el público llenó por com­

pleto el salón, galerías y  piezas contiguas, y después 
que reinó por algunos momentos un silencio sepul­
cral, el celebérrimo orador levantó su cabeza..... hizo
una inclinación á la derecha, otra á la izquierda y 
otra de frente.... y  desfiló más silencioso que un car­
tujo. El chasco fué solemne, si se considera que las 
circunstancias se prestaban á decir algunas palabras, 
y que el trabajo y sacrificio del orador en pronun­
ciarlas hubiera sido igual al sacrificio y  trabajo del 
banquero Salamanca en regalar oportunamente un 
puñado de reales. Aquella misma tarde hubo de de­
cirle la señora de la casa en que se hospedaba, única 
que allí tenia libertad y  confianza para hacerlo, lo 
mucho que se habia extrañado y  sentido la falta de 
su discurso, pues creen (añadió con sorna la repren­
sora) que tú no eres m al orador y  que tienes cierta 

fa c ilid a d  v elocuencia para hablar en público sin 
cortarte. Galiano aguantó la pulla, y  balanceando la 
cabeza y encogiéndose de hombros, dió por toda res­
puesta ; H ija  tilia..... ¡vaya por D io s !  y  s i  y a  no
hablé, ¿qué le vamos á rem ediar?

IV.

Tales son algunos de los sucesos que hacen recor­
dar en Medina Sidonia á D. Antonio Alcalá Galia­
no, sucesos cuya curiosidad, si es que la tienen, es­
triba únicamente en el renombre universal del exi­
mio orador. Los elogios que desde tal punto de vista 
le han tributado afamadas plumas, podrían formar 
un extenso libro.

«Alcalá Galiano (dice el francés Charles Didier) 
es el hombre de España que habla más, y oyéndole 
quisiéramos que hablase más todavía : con todo, sería 
difícil. Es un manantial inagotable y que no se 
detiene en su curso hasta el mar. Pero Galiano no 
necesita, como Martínez de la Rosa, el aparato ani­
mador de la tribuna: orador en particular como en 
público, siempre está pronto. La palabra es su ele­
mento....  Su elocuencia es familiar, á veces dema­
siado; nada le estorba, y de aquí que sus tiros sean 
por lo regular mortíferos; una vez hecho dueño de 
su adversario, dále mil vueltas, y no suelta la presa 
sino después de haberle acribillado. No le remata de 
un solo golpe; pero le acosa á picaduras, que pon­
drían á un gigante en el mismo estado que el oso de 
la fábula perseguido por las abejas. Nunca hemos 
visto á Galiano titubear un solo instante, ni andar 
buscando ni eligiendo frases: improvisador incansa­
ble, su facilidad, su flexibilidad sobrepujan su afluen­
cia. En una palabra, es el orador más popular de 
España.»

«Figurémonos (escribe el crítico inglés R. Kinsey) 
que resucita uno de aquellos magnates pintados por 
Antonio Vandyck, y hallaremos un caballero apues­
to, rico, galán, valiente, de noble cuna y  nobles 
ideas, ataviado con lujo y  elegancia, y  á quien ador­
nan legitimo oro, legitima seda y legítimos diaman­
tes. Y  figurémonos luego un triste comediante de la 
legua, dado el rostro de co'orete, con mala peluca y 
mugriento vestido, salpicado de oropel y lentejuelas. 
En el caballero tendremos simbolizada la elocuencia 
bella, gallarda y distinguida del español Alcalá Ga­
liano; y en el pobre cómico el sínul de la oratoria 
ampulosa y  vana del orador cursi y  palabrero»;— 
(laughable a n d  talkative, según reza el texto inglés.)

Castro y  Serrano, después de reseñar físicamente 
al personaje y  decir el modo que tenía de comenzar 
sus discursos literarios en el Ateneo de Madrid, le
consagra este galano y  bellísimo párrafo: « .... Mas
al paso que la materia avanzaba por los confines del 
resumen, la lucidez se iba haciendo transparente, el 
donaire bordaba las puntas del periodo, la erudición 
cundía como manantial que se derrama en su con­
cha ; un paréntesis amenísimo apartaba por momen­
tos la imaginación del fondo del asunto, para más 
aclarar su esencia, y desde allí otro paréntesis anec­
dótico atraía la sonrisa del auditor refrescando su 
numen ; nuevo paréntesis asomaba en aquel ya con­
fuso torbellino de frases puras, de oraciones modelo 
de gramática, de trozos cervánticos escapados al ca­
lor de un alma de fuego, hasta el punto de que los 
oyentes se considerasen perdidos en el fogoso enredo 
del orador; pero Galiano, que sabía de memoria to­
dos sus discursos, porque sabía de memoria la cien­
cia, el arte, la literatura, la historia, la leyenda; 
griegos y  latinos, ingleses y alemanes, franceses é 
italianos; que tenia en la memoria la ortografía de 
la palabra y la sintaxis de la oración, él no se había 
extraviado en aquel laberinto de gracias, sino que 
cogiendo aquí y allá flores de bello matiz, ramas de 

netrante aroma, hilos dorados de poderosa fuerza, 
bía compuesto un ramo con magia singular á la 

vista del público, y  lo ofrecía en aquel momento 
como producto fortuito de su elocuencia incompa­
rable.»

Inútil fuera acumular otras citas respetables para 
justificar lo que nadie ha negado ni puesto siquiera 
en duda.



R  E  S T  A U R A  C I Ó  N D E  S A  N F R A N C I S C O  E L  G R A  X D E .

H I M N O  D E  Á N G E L E S  Á  L A  V I R G E N  M A R Í A .

(  P in tu ra  c e n tra l en  la  cú p u la  de la  c a p il la  de C a r lo s  I I I ,  p o r D . C a s to  P la s e n c ia .)
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V.

Hay personas para quienes por su organización ó 
por su carácter es repulsivo, odioso, antipático y re­
pugnante cuanto se roza directamente con la política, 
y  que jamás han invertido el tiempo en leer una se­
sión de Cortes ó un artículo de fondo. Contándonos 
entre los más avanzados y acérrimos de este número, 
nos inspiran lástima los pobre» diablos que por con­
servar el destinillo que les da de comer, quisieran 
tantos padrinos ó tantos cuerpos y almas como ban­
derías existen en España, para no quedar cesantes 
al ocupar el mando cualesquiera de ellas. Otros me­
dran, prosperan y  se enriquecen á la sombra de sus 
cargos gratuitos, y del celo ó interés que aparentan 
tomarse ó que de veras se toman por la buena go­
bernación del Estado. Algunos se mezclan en la po­
lítica por moda ó por vanidad, y forman el vulgo, 
que digamos, de los diputados y senadores que ni 
pinchan ni cortan, ni hablan ni parlan, ni valen, ni 
influyen, ni sirven más que de hacer bulto en los es­
caños de los Congresos, cual figuras de paramento 
que dicen s i  ó no con movimientos de cabeza. Y  muy 
pocos se dedican á la cosa pública con la buena fe, 
entusiasmo y sinceridad que lo hizo Galiano, según 
se desprende de sus importantes M em orias ó Confe­
siones. Admira que aquel hombre dotado de tanta 
sensibilidad, y falto de salud por añadidura, desple­
gara tal afán, trabajo y  constancia por obtener el 
triunfo de las ideas que juzgaba provechosas para su 
patria. Asombra que pudiese resistir las persecucio­
nes, expatriación, contrariedades, burlas, calumnias, 
pobreza, ingratitud, disgustos y  sentencia de muerte 
dictada por los tribunales de justicia. El déspota más 
cruel ó el gobierno más tiránico no pudieran haber 
discurrido tal refinamiento de castigos, y ellos fue­
ron, sin embargo, los laureles que en cierta época 
cosechó Galiano por cultivar con afán el ponderado, 
cacareado y vitoreado árbol de la libertad, el cual, 
así como el del absolutismo, parece que necesitan ríos 
de sangre que los fecundicen y les den vigor y  loza­
nía. Nos dice el autor que tuvo momentos de placer 
y gloria proporcionándole triunfos á su vanidad; 
pero que sus esfuerzos y lauros fueron acompañados 
«de crueles sinsabores, de trabajos, de desdichas y  de 
todo cuanto trae consigo la vida política, donde la 
ambición, siquiera sea noble y encaminada aju sto  
fin, es el móvil principal de todos los pensamientos, 
ile todos los afectos y  de todas las acciones.»

El historiógrafo tendrá mina abundante en los dos 
volúmenes de la obra citada para tratar, por ejemplo, 
del combate de Trafalgar, de la invasión francesa, de 
las Cortes, de la Constitución, del 10 de Marzo en 
Cádiz, del 7 de Julio en Madrid, del 11 de Junio en 
Sevilla y de tantos y tantos sucesos como fueron los 
acaecidos en España en el primer cuarto del si­
glo x ix , que parece imposible cupiesen dentro de 
tan breve período como aquel en que se realizaron.

El curioso ó aficionado á estudios de costumbres 
hallará de su agrado conocer lo que dice Galiano de 
su ca rrera , que fue la de cadete y  maestrante; de 
su torpeza en el baile y  de que no danzó masque 
una vez en su vida; de su novelesco matrimonio; de 
la corte y  recepciones del Principe de la P az; del 
hospedaje que le hicieron en el convento del Valle, 
donde creyendo hallar las bodas de Camacho tuvo 
que cenar sopas hechas con el aceite de un candil; de 
la mujerzuela que bailaba el bolero delante de los 
franceses en una cámara del palacio Real de Madrid; 
de la garrocha y sombrero redondo que usaban los 
lanceros de Jerez de la Frontera; de su entrevista 
can el célebre fray Cirilo Alameda; de los grandes 
esfuerzos que hizo y  apuros que sufrió al llevar en 
Cádiz á su casa veinte mil reales en plata; de sus 
vestidos remendados; de su luenga capa adornada 
con ancha lista de lodo seco, y de otras mil peque­
neces y anécdotas que realzadas por la gracia con que 
el autor las cuenta y por la sinceridad y  aun dureza 
con que a s í propio se trata, son cosas que tienen 
gran encanto y  atractivo.

Y  el literato, por último, encontrará en el libro un 
modelo de claridad. de sencillez y de lenguaje cas­
tizo, puro y  correcto, con descripciones tan lacóni­
cas como admirables y completas de Pizarro, Martí­
nez de la Rosa, Toreno, Riego, Conde de Yillacre- 
ces, Quintana, Valdés, Moreno, Istúriz, Robles. 
Mendizábal. (»rases. San Miguel, Argüelles, Balles­
teros. Madama Staél, Quiroga....  y  de cuantas per­
sonas altas ó bajas, obscuras ó célebres se presentan 
en el curso de aquella flúida narración.

Por lo dicho creo que la mencionada obra es de 
las más útiles, amenas é importantes que se han pu­
blicado en los tiempos presentes; que nunca será 
harto sentida la pérdida del volumen que compren­
día el periodo de iSaq. á 1840, y  que ciertamente es 
generosísimo el propósito del editor «al procurar 
(como dice) que se salven del olvido producciones 
que dan á conocer, bajo un aspecto ignorado de mu­
chos, al hombre más elocuente de cuantos en su 
tiempo ocuparon ’a gloriosa tribuna española.»

Presumo, por otra parte, que nadie hubiera llevado 
á mal que se fijaran los años al principio de los capí­
tulos ó en apostillas; ni tampoco que para el fácil 
manejo de la obra contuviese un amplio índice alfa­
bético de personas y  sucesos, ni finalmente, que la 
tinta y  papel de la estampación hubiesen estado, 
si no á toda, un poco más á la altura de la gran im­
portancia y  valor de las M e m o r ia s  d e  D o n  A n t o n io  
A l c a l á  G a l i a n o , p u b l i c a d a s  p o r  su  h ij o , al cual 
felicita por haber visto realizada su noble y  patrió­
tica empresa,

E l  D o c t o r  T h e b u s s k m ,
Culero Honorario Je E«pafu

Huerta «le Cigarra f  Mi- lina Sidonia ) y  Octuhrc á  35 de 1886 uftos

T I P O S  M A D R I L E Ñ O S .
l a s  s e ñ o r it a s  c u r s is .

lt'N v‘ve en L*l piso cuarto?... -  pregunté á
V L  la portera cuando me trasladé al tercero de 
^  una casa en la calle de.....
'  — Pues unas señoritas cursis—me con­

testó la portera— con su madre, que están 
hiniptvidi de hambre. Pero no tenga usted 

cuidado, que no dan ruido, ni tienen entrantes 
^  ni salientes.

f  ry No volví á acordarme de mis vecinas, las se-
n f  ñoritas cursis, como decía la portera; mas un día en- Y contré en la escalera una señora á quien habia tenido 

ocasión de tratar años antes, viuda de un amigo que 
fue administrador honradísimo de cierto grande de España, 
el cual, teniendo muy embrollada y comprometida su ha­
cienda, á aquel celoso é inteligente administrador debió el 
beneficio de conservar sus propiedades. satisfacer sus deu­
das, y quedar completamente desembarazado v libre de 
todo compromiso al cabo de pocos años.

I-as señoritas cursis eran, pues, las cuatro hijas de aquel 
hombre de bien, y yo, ausente de Madrid algunos años, ig­
noraba loque habla sido de su familia. Sentí, pues, viva 
satisfacción encontrando á la pobre viuda y sabiendo que 
tan cerca de mi se hallaban aquellos pedazos del corazón 
de uno de los hombres más buenos que he conocido.

Volví a frecuentar su casa, y tuve ocasión de persuadir­
me de que las señoritas á quienes Humaban cursis la por­
tera, los demás vecinos, el tendero de la esquina, y las 
hijas del estirado y grave personaje político que vivía en la 
casa de enfrente y todo el ella estaban al balcón como dos 
monas y se reían á carcajadas cuando aquéllas salían con su 
madre, eran dignas del más profundo respeto y  de la sim­
paba de toda persona bien nacida, y podían servir de ejem­
plo á muchas á quienes parece que no conviene el despre­
ciativo dictado de cursis.

Me propuse, después de conocer aquel hogar, copiar el 
cuadro, y hoy realizo mi propósito, y ojalá me prestara su 
pluma incomparable, y yo supiera hacer uso de ella, mi in­
signe amigo Castro y Serrano, bien que sólo él mismo po­
dría dar á estas figuras de la modesta familia el relieve y el 
hermoso color de la verdad.

Murió el jefe de la familia, y el grande de España, agra­
decido á sus excelentes servicios, concedió á la viuda una 
pensión de mil quinientas pesetas anuales, y modesta v có­
moda habitación gratuita en una de las casas de su propie­
dad. La religión dio a la viuda y las huérfanas resignación 
para sufrir la desventura de perder al esposo v padre ado­
rado, y con los veinticinco duros cada mes vivieron tres 
años con la mayor economía, pero en esa calma apacible 
de la pobreza, que acaso es más envidiable que los esplen­
dores del lujo en medio de continuos sobresaltos y temores, 
inacabables necesidades y penosas obsesiones. Pero á los 
tres años, su bienhechor falleció súbitamente, sin haber 
hecho disposición alguna testamentaria, y gran número de 
parientes expusieron su derecho á la herencia, que al fin 
ios tribunales adjudicaron en justicia, dividiéndose entre 
muchos los bienes que el muerto había conservado, gra­
cias á su habilísimo administrador.

Las cinco infelices mujeres, que hasta la repentina muerte 
del ír. Marqués habían contado con lo absolutamente pre­
ciso para la subsistencia, se encontraron de pronto en la 
calle y desprovistas de todo recurso. Si el Marqués hubiese 
tenido mujer ó hijos, habrianse compadecido de ellas y se­
guido pagando la deuda de gratit ud á la memoria del pobre 
hombre que había recobrado la fortuna de aquella casa; pero 
los herederos eran sobrinos codiciosos, á quienes no im- 

' portaba otra cosa que recoger cada cual una parte de la 
hacienda del difunto.

II.
Fue tan intensa la aflicción de la viuda al verse despe­

dida de la casa en que habitaban, que hubieron de hacer 
sus hijas grandes esfuerzos para consolarla y darle aliento 
y esperanza en tan grande tribulación, persuadiéndola de 
que lo indispensable era pensar qué se haría, y pensarlo 
con calma y serenidad. Ella, buena cristiana, solia repetir 
este axioma vulgar:— «Dios aprieta, pero no ahogas—y sus 
hijas se lo recordaban en aquella circunstancia y nunca 
más oportunamente, porque las cinco se hallaban en la más 
grave apretura en que puede verse familia alguna. Habia 
que gastar dinero en tomar casa v hacer la mudanza, y este 
dinero no le habia, porque habiendo muerto el Marqués el 
dia ultimo del mes, ya no se les abonó la correspondiente 
mesada, y  de la recibida treinta ellas antes no quedaba más 
que para comer dos ó tres. No habia mas remedio que des­
prenderse de lo superfluo. Cada una de las hijas tenia su 
cama, y la viuda la de matrimonio. De ésta no se podía 
privar a la buena madre, que habia sido amantisima es­

posa, y amaba aquel lecho en que la habla acompañado 
tantos años un marido excelente: pero las cuatro hermanas 
dormirían muy ricamente en dos camas ; por consiguiente, 
sobraban otras dos completas, con sus colchones, (|ue eran 
muy buenos, hechos en vida del padre, y sus almohadones 
y sus colchas de crochet muy hermosas. I.as dos camas va­
lían, tiradas , lo menos setenta duros, y setenta duros eran 
Casi tres meses de la pensión suprimida.

Lloró la madre, lloraron las hijas, pero no habla remedio; 
la situación era fatal y forzosamente necesario dominarla. 
La hija mayor salió á buscar al mueblista de la esquina, 
que vino á ver las camas. FJ hombre conoció la necesidad 
que las mujeres tenían del dinero, y se propuso lograr el 
mejor partido. De los setenta duros que le pidieron rebajó 
treinta de un golpe, y adujo tantas razones para convencer 
;i las vendedoras de que aquellas camas ya no podían tener 
buena salida, y de que los colchones habría que deshacerlos 
y la lana apenas se aprovecharla, que casi llegaron á persua­
dirse de que el astuto comerciante iba á hacer un negocio 
ruinoso. Hicieron, sin embargo, algunas objeciones á ios 
argumentos en que el mueblista fundaba su oferta de lo> 
cuarenta duros, y el hombre, al fin. en presencia de la mal 
disimulada angustia de las cinco mujeres desventuradas, se 
corrió :i ofrecer los cincuenta, v ••seguramente , dijo, no en­
contraré quién me los dé, v tendré camas para muchos años 
en el almacén.» Las mujeres se miraron conteniendo el llan­
to, y el industrial contó sobre la mesa los cincuenta duros, 
y las camas quedaron por suyas. Y el dia siguiente las cinco 
desdichadas salían de la casa v se trasladaban á la en que yo 
las encontré, donde por cuatro reales hablan tomado un 
cuarto piso con mucha luz, decente v alegre, si ellas hubie­
ran podido alegrarse. Pagaron el mes adelantado jníi fianza, 
pagaron la traslación del mobiliario, v todavía Ies quedaron 
treinta y tantos duros para toda su vida. No era mu­
cho, pero antes de que se acabaran, suponían ellas que 
habrían hallado medio de ganar entre todas, trabajando, 
cuatro pesctillas diarias, que era lo menos que conceptua­
ban indispensable para mantenerse, vestirse y calzarse 
cinco mujeres. Y podían ganarlas, ¡ya lo creo! Pilar, la 
mayor, que ya tenia treinta y tantos años, era una pro­
fesorado piano; Jacinta, la segunda, que habia cumplido 
los veintiocho, era extremada en bordar y en otras primo­
rosas labores; Lucia, la tercera, se hacia ella sólita cada 
dia, con la mayor destreza, media docena de pares de 
guantes, labor muy bonita y entretenida, y habiendo tan­
tas guanterías en Madrid, no podía temer no hallar trabajo 
seguro. Con la cuarta de las hermanas, que tenia diez y 
ocho años, se llamaba Gloria, y era la de la casa, no se con­
taba para trabajar. Gloria, niña tierna, dulce y delicada, 
candida y bella como Ofelia, no podía ocuparse en ninguna 
labor manual, y aunque ella hubiese querido, se hubieran 
opuesto su madre y sus (res hermanas, dedicadas todas á 
cuidarla, mimarla, servirla y complacerla con la más dili­
gente solicitud. Gloria tenia cuatro madres cariñosísimas, 
y era la verdadera reina de la casa , y  ellas sus damas y ca­
maristas. Habían convenido que Pilar y Lucia dormirían 
en una cama y Jacinta y  Gloria cu otra, pero no prevale­
ció este acuerdo. A Gloria era preciso no privarle de la 
ventaja de dormir sola en su cama, que era la que tenia 
mejores ropas, y se resolvió que Jacinta durmiera con la 
madre. Hacia tres años que sentía Gloria algo de opresión 
en el pecho y necesitaba más aire respirablc que sus her­
manas, y acaso se habría agravado aquel síntoma pasando 
las noches en una habitación pequeña en compañía de una 
de aquéllas.

Gloria, desde niña, se habia acostumbrado de tal suerte 
á las preferencias v cuidados de sus padres y  sus hermanas, 
que se dejaba querer, y aun siendo, como era, un ángel, ha­
bíase hecho un poquito egoistilla.y también tenia sus pun­
tos v ribetes de vanidosa, lo que hacia mucha gracia á sus 
hermanas, que la adoraban. Por ella las dolía la escasez de 
recursos v la carencia de toda holgura v comodidad, lo ele­
vado del piso en que se habían refiigiadoy la imposibilidad 
absoluta en que se hallaban de disimilar, como lo habían 
logrado desde la muerte de su padre hasta ei dia nefasto 
déla súbita y completa ruina, la miseria en que habían 
caído. Gloria no se había dado cuenta hasta entonces de la 
espantosa realidad de la situación. Para ella siempre hubo, 
en atención á su delicada naturaleza, manjares escogidos, 
que sus hermanas no probaban, porque teniendo buena sa­
lud, decían, no necesitaban regalarse; para ella habia siem­
pre la linda capota nueva, el primoroso encaje, las botitas 
elegantes, el vestido a la moda, porque ella, tan jovencita y 
tan bella, tan esbelta y graciosa, estaba bien que se adornara 
y vistiera como una señorita distinguida, como se habia 
vestido desJe n;ña, cuando el padre, con su trabajo, ganaba 
lo suficiente para atender con holgura a todas sus obligacio­
nes de amantisimo jefe de familia. Dios sabe los sacrificios 
que la madre y las tres hermanas mayores hicieron para, 
que la niña mimada. Gloria, no conociera la terrible mu­
danza que la suerte habia obrado en aquel honrado hogar. 
Y  luego, cuando vinieron dias todavía más obscuros, cuan­
do no encontraban el trabajo que habían creído tan fácil ha­
llar. cuando ni para lo más indispensable tuvieron dinero, 
y hubo necesidad de empeñar ó vender alhajillas de escaso 
valor, hasta agotarlas, y prendas de vestir para ellas muv 
estimables, pero por las que les ofrecían cantidades insig­
nificantes, entonces la madre y las tres hermanas no pudie­
ron ya sostener aquella ficción en que fundaban la salud y 
el reposo de la niña consentida, y hubo que empezará des­
pojarla de sus galas, como antes se habían deshecho tam­
bién ellas de lo que más falta les hacia. Ella aun estaba 
vestida; la madre y las hermanas estaban poco menos que 
desnudas.

A un asilo benéfico hubieran ¡do todas, prefiriendo esta 
desventura á la vergüenza de mendigar, si Dios no hubiera 
acudido en su socorro, inspirando á una persona caritativa, 
ejecutor testamentario de un muerto piadoso, la idea de 
enviar á las heroicas mujeres doscientos duros pertenecien­
tes á un legado para pobres vergonzantes. Este auxilio fué 
la salvación de aquella familia sin ventura. Con el dinero 
recibido pagaron la casa por seis meses más, desempeña-
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ro n  lo  q u e  n o  h a b ía n  v e n d id o , se  v is t ie r o n  m o d e s t is im a -  
m e n te  la s  t r e s  h e rm a n a s  y  la  m a d r e ,  y  o t ra  v e z  e n g a la n a ­
ro n  á  G l o r i a ,  q u e  v o lv ió  á  g o z a r  to d a s  la s  v e n t a ja s  y  p r e ­
e m in e n c ia s  á  q u e  d e sd e  n iñ a  la  h a b ía n  a c o s tu m b ra d o . Y a  
p o d ía n  b u s c a r  t ra b a jo  s in  ta n  p e r e n t o r ia  n e c e s id a d , y  a h o ra  
q u e  n o  e s t a b a n , c o m o  a n t e s ,  e n  r ie s g o  in m e d ia to  d e  p e re ­
c e r  d e  h a m b r e ,  lo  e n c o n t r a r o n , v  l a s t r e s  se  e m p e ñ a ro n  
c o n  l i r m e  v o lu n ta d  e n  g a n a r  s iq u ie r a  lo  p re c is o  p a r a  la  
v id a .  Y  e r a  d e  v e r  e l a r d o r  c o n  q u e  t r a b a ja b a n , la  p r im o ­
ro s a  l im p ie z a  d e l m o d e s to  h o g a r ,  la  d u lc ís im a  p a z  e n  q u e
v iv ie r o n .......  L o s  d o m in g o s  p o r la  m a ñ a n a  s a l ía n  ¡i m i s a ,  y
p o r  la  t a rd e  ib a n  á  p a s e a r ,  l ig e r o  d e sc a n s o  d e  la  fa t ig a  d e  
to d a  la  s e m a n a , y  a s i s e  p re s e n ta b a n  h u m ild e ,  p e ro  d e c c n -  
t is ím a m e n t e  v e s t id a s ,  e x c e p to  G lo r i a ,  q u e  o s te n ta b a  c ie r t o  
lu jo ,  q u e ,  e n  p u r id a d , a l  la d o  d e l m o d e s t ís im o  t r a je  d e  s u s  
h e r m a n a s , d e n u n c ia b a  m á s  c la ra m e n te  la  p o b re z a  d e  la  f a ­
m i l ia .

—  A h i  v a n  la s  s e ñ o r it a s  cursis —  d e c ía n  la s  v e c in a s  y  la  
p o r t e r a , v ié n d o la s  s a l i r .

—  ¡ P a p á ,  p a p á , 1’ a b l i t o  ! —  g r it a b a n  d e sd e  e l b a lc ó n  la s  
h i ja s  d e l p e r s o n a je ,  l la m a n d o  : i  s u  p a d re  y  ; i  su  h e rm a n o , 
p a ra  q u e  s a l ie r a n  á  v e r  la s  s e ñ o r it a s  cursis,
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G lo r ia  e s ta b a  c a d a  v e z  m á s  b o n ita  v  m á s  in te r e s a n te  co n  
s u s  g ra n d e s  o jo s  a z u le s ,  s u s  ñ n is im o s  c a b e llo s  r u b i o s . s u  
e n c a n ta d o ra  p a lid e z  v  su  e le g a n te  y  d e lic a d o  t a l l e ,  y  m u ­
c h o s  f i ja b a n  e n  e l la  su  a t e n c ió n ;  s ie m p r e  q u e  s a l ia  c o n  su  
m a d re  y  s u s  h e rm a n a s  h a b ía  a lg u n o  q u e  v e n ía s e  d e t rá s  
d e se o so  d e  s a b e r  e n  q u é  p e d a zo  d e  c ie lo  v i v í a  a q u e l á n g e l . 
U n  m é d ic o  h a b ía  d ic h o  á  la  v iu d a  n o  s é  q u é  c u a n d o  é s ta  le  
c o n s u ltó  s o b re  la  s a lu d  d e  G l o r i a ,  y  la  m a d re  d e sd e  e n t o n ­
c e s  h a b ia  d a d o  e n  e l d e se o  d e  q u e  G lo r i a  se  c a s a ra . A s i .  n o  
v e ía n  c o n  e n o jo  la  m a d re  y  la s  h e rm a n a s  q u e  h u b ie r a  q u ie n  
f i ja s e  s u  a te n c ió n  e n  la  n iñ a  m im a d a , b ie n  q u e  le s  p r e o c u ­
p a b a  e n  g r a n  m a n e ra  u n  p e n s a m ie n to  in s e p a ra b le  d e  su  
d e se o  d e  q u e  G lo r i a  a lc a n z a s e  la  fe l ic id a d  p o r  m e d io  d e l 
m a t r im o n io .  E l l a s  q u e r ía n  q u e  e l  m a r id o  d e  s u  h e rm a n a  
fu e s e  e l m e jo r  d e  lo s  h o m b r e s ,  u n  t ip o  id e a l d e  b o n d a d , de 
g a l la r d ía ,  d e  to d a s  la s  b u e n a s  c u a lid a d e s  f ís ic a s  y  m o ra le s , 
jo v e n ,  b iz a r r o ,  e n a m o ra d o , n o b le ,  d ig n o , e n  f i n ,  d e  l a  e n ­
c a n ta d o ra  p r in c e s a  q u e  la  m a d re  y  la s  h e rm a n a s  c o n s id e ­
ra b a n  a d o rn a d a  d e  to d a s  la s  b e lle z a s  v  d e  to d a s  la s  v i r t u ­
d e s . P e r o  ¿ d ó n d e  e n c o n t r a r  e s te  s é r ,  c o n ju n t o  d e  to d a s  la s  
p e r fe c c io n e s ,  y  c ó m o , d a d o  c a s o  q u e  e x i s t ie s e ,  l l e v a r le  á  
q u e  se  p o s t ra ra  á lo s  p ie s  d e  la  n iñ a  v  le  o f r e c ie r a  e l  c o r a ­
z ó n , la  m a n o  y  to d a s  la s  v e n t u r a s  d e  la  t i e r r a ? ........

E s p o n t á n e a m e n t e  se  p re s e n tó  u n  p r e t e n d ie n t e ,  e l  h e r ­
m a n o  d e  a q u e lla s  h i ja s  d e l p e r s o n a je , q u e  s ie m p re  e s ta b a n  
c o m o  u n a s  m o n a s  a i b a lc ó n , y  q u e  á  lo s  v e in t i c u a t r o  a ñ o s  
y a  te n ia  su  d e s t in i t o  d e  s e is  m il  p e s e ta s ; q u e  n o  e n  v a n o  
e ra  su  p a d re  a m ig o  d e  lo s  m in is t r o s  y  d e m á s  f ig u r a s  d e  p r i ­
m e ra  l i la  d e  to d o s  lo s  p a r t id o s  h a b id o s  y  p o r  h a b e r . E l  jo v e n  
fu n c io n a r io  p ú b l ic o , e le g a n te  y  h o m b re  d e  m u n d o , á  p e sa r  
d e  s u s  p o co s  a ñ o s ,  e s c r ib ió  á  G lo r ia  c a r t a s  m u y  in s in u a n ­
te s  . h a c ie n d o  v e rd a d e ro  d e r r o c h e  d e l v o c a b u la r io  d e  la s  
h ip é r b o le s  a m o r o s a s , c o n  la s  q u e  a v iv ó  lo s  s e n t im ie n t o s  
d e  t e r n u r a  q u e  a te s o ra b a  e l c o ra z ó n  v i r g in a l  d e  la  d o n c e ­
l l a  d e  lo s  c a b e l lo s  d e  o r o , y  lo g ró  s e r  a m a d o .

L a  v iu d a  y  la s  h e rm a n a s  d e  G l o r i a ,  a u n q u e  e l n o v io  n o  
e r a  n i c o n  m u c h o  e l  t ip o  id e a l q u e  h a b la n  im a g in a d o  p a ra  
d u e ñ o  d e  ta n  s in g u la r  h e r m o s u r a ,  c o n v in ie r o n  e n  q u e  no  
e r a  u n  p a r t id o  e n te ra m e n te  d e s p r e c ia b le , d a d a  la  n e c e s i­
d ad  d e  a te m p e r a r s e  á  la s  r e a lid a d e s  d e  la  v id a ,  y  p u s ie ro n  
b u e n a  c a r a  a l g a lá n ,  á  q u ie n  n o  le  fu é  d i f íc i l  a c e r c a r s e  á  la  
h e rm o s a . L a  11 u n a  d e l a m o r  i lu m in ó  la  c á n d id a  f re n te  de 
G lo r i a ,  b r i l la r o n  e n  s u s  o jo s  lo s  re s p la n d o re s  d e  la  p a s ió n , 
á  la  e n fe r m iz a  p a lid e z  d e  s u s  m e j i l la s  s u c e d ió  e l  s o n ro s a d o  
c o lo r  d e  la  s a lu d  y  la  v e n t u r a ,  y  á  la  s o n r is a  m e la n c ó l ic a  d e  
s u s  la b io s ,  la  e x p a n s iv a  d e  la  e s p e ra n z a . Y  su  m a d re  y  s u s  
h e rm a n a s , q u e  ta m b ié n  e s ta b a n  e n a m o ra d a s , e n a m o ra d a s  d e  
G lo r i a ,  y  c o n  a m o r  m á s  p u ro  q u e  e l d e l d is t in g u id o  jo v e n ,  
s in t ie r o n  p o r  p r im e r a  v e z ,  d e sp u é s  d e  la r g o  t ie m p o  d e  in ­
a c a b a b le s  p e n a s , e se  re g o c ijo  in f in i t o  s o la m e n te  s e n t id o  p o r  
lo s  q u e  h a n  n a c id o  p a ra  e l  a m o r  d e s in te re s a d o  y  la  m á s  
p u ra  a b n e g a c ió n , p a ra  s o b r e l le v a r  v a l ie n t e m e n t e  e l in f o r t u ­
n io  p ro p io  y  g o z a r s e  e n  e l b ie n  a je n o . P a b l i t o ,  q u e  a s i  s e  l l a ­
m a b a  e l j o v e n ,  p e n e t r ó  a l f in  e n  a q u e l s a n t u a r io  d e  la  v i r ­
tu d  y  la  t e r n u r a ,  y  a l l í  p a sa b a  la r g a s  h o r a s ,  e n c a n ta d a  la  
n o v ia  y  c o n te n ta s  la  m a d re  y  la s  h e r m a n a s ,  o b s e rv a n d o  
d is c re ta m e n te  a l q u e  h a b ia  lo g ra d o  l a  fe l ic id a d  d e  s e r  
a m a d o  d e  G l o r i a ,  y  q u e r ie n d o  p e r s u a d ir s e  d e  q u e  lo  m e ­
r e c ía .  P e r o  e l jo v e n  n o  e s ta b a  e n te ra m e n te  s a t is fe c h o . E n  
s u s  v is i t a s  á  G lo r i a  le  e r a  d u ro  s o p o r ta r  la s  m ira d a s  d e  
a q u e llo s  o c h o  o jo s  v ig i la n t e s ,  e s c r u t a d o r e s ,  q u e  p a re c ía n  
p e n e t r a r  h a s ta  lo  m á s  re c ó n d ito  d e  su  c e re b ro  p a ra  d e s c u ­
b r i r  to d o s  s u s  p e n s a m ie n to s . Y  n o  e r a n  b u e n o s . P o r  e s to  
n o  q u e r  a  q u e  se  lo s  d e s c u b r ie s e n .

C o n  v iv a s  in s t a n c ia s ,  e n  b i l le te s  q u e  to d o s  lo s  d ia s  e n t r e ­
g a b a  á  G l o r i a ,  a  q u ie n  n o  p o d ia  d e c ir  d e  p a la b ra  lo q u e  p o r  
e s c r it o ,  p e d ía le  h a b la r  c o n  e l la  a  s o la s , le  p ro p o n ía  a t re v id o s  
m e d io s  d e  v e rs e  s in  t e s t ig o s ,  le  e x ig ía  p ru e b a s  d e  v e r d a ­
d e ro  a m o r ,  y  o sa b a  e x p r e s a r  su  d e sa g ra d o  p o r  la  d e s c o n ­
f ia n z a  q u e  d e m o s tra b a n  la  m a d re  y  la s  h e rm a n a s . G lo r i a  se  
a p e n a b a , y  n o  c o m p re n d ía  b ie n  q u é  p ru e b a s  e ra n  la s  q u e  
e x ig ía  e l  e n a m o ra d o , y  a f l ig ía  á  la  p o b re  la  id e a  d e  q u e  p u ­
s ie r a  a q u é l e n  d u d a  la  s in c e r id a d  y  la  t e r n u r a  q u e  e l la  s e n ­
t ía  r e b o s a r  e n  su  c o ra z ó n .

P a s a b a n  lo s  d ia s ,  v  e l jo v e n ,  q u e  y a  s e  ib a  e x p l ic a n d o  
e n  s u s  c a r t a s  á  G lo r i a  c o n  d e m a s ia d a  c la r id a d , n o  se  e x p l i ­
c a b a  c o n  la  m a d re  a m o r o s ís im a ,  g a n o s a  d e  la  v e n t u r a  de 
s u  h i j a , p e ro  ta n  c e lo s a  d e  su  d e c o ro  c o m o  ig n o r a n te  de 
lo s  u so s  y  c o s tu m b r e s  d e  lo s  jó v e n e s  d e  p o c a  a p re n s ió n , 
d e s v e rg o n z a d o s  c o r re d o re s  d e  a v e n t u r a s ,  to rp e s  b u r la d o ­
r e s  d e  m u je re s  in c a u ta « .......  U n a  t a r d e ,  e l  a r r is c a d o  P a b lo
e n c o n t r ó  s o la s  á  la  m a d re  y  la  h e rm a n a  m a y o r  ;  é s t a ,  m á s  
e lo c u e n te  q u e  la  m a d r e ,  d i jo le  c o n  p a la b ra s  m u y  c o r te s e s  
c u á n to  le s  h o n ra b a  la  p r e fe r e n c ia  c o n  q u e  d is t in g u ía  á  G lo ­
r i a ,  y  e n  n o m b re  d e  la  m a d re  y  d e  to d a s  le  s u p lic ó  e x p u ­
s ie r a  lo  q u e  p e n sa b a  h a c e r ,  s i  s u  d is t in g u id a  fa m i l ia  s a b ia  
y a  s u s  a m o r e s , y  s i  e s ta b a  c o n fo rm e  s u  p a d re  c o n  q u e  G lo ­
r i a  fu e ra  s u  e sp o sa .
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P a b l i t o  o y ó  la s  p ru d e n te s  p a la b ra s  d e  la  h e rm a n a  m a y o r ,  j 
m ir ó  u n  m o m e n to  la  p lá c id a  f is o n o m ía  d e  la  m a d re  y  la  
c á n d id a  s o n r is a  d e  P i l a r ,  y  s o lt ó  v in a  r u id o s a  c a r c a ja d a  q u e  
f r io n a  o y ó  d e sd e  e l a p o s e n to  in m e d ia t o , v  o y é n d o la ,  s i n ­
t ió  la  in o c e n te  e n a m o ra d a  u n  d o lo r  m u y  a g u d o  e n  e l c o r a ­
zó n  v i r g in a l ,  a l m is m o  t ie m p o  q u e  to d a  la  s a n g re  d e  s u s  
v e n a s  in v a d ió  s u  c e r e b r o .......

E l  d e s fa c h a ta d o  jo v e n ,  e l  v ic io s o  y  c ín ic o  a s p ir a n te  á 
p e rs o n a je  p o l í t ic o ,  d i jo  á  la s  d o s  b u e n  ¡ s im a s  m u je r e s  f ra s e s  
q u e  e l la s  n o  e n te n d ie ro n  b ie n ,  p e ro  q u e  d e b ía n  s e r  in s o ­
le n te s  é  i'.•’ p e r t in e n t e s ,  y  le v a n tá n d o s e  y  c o g ie n d o  e l s o m ­
b re ro  s a l ió  d e  a q u e l h o n ra d o  h o g a r ,  q u e  n u n c a  d e b ió  p ro ­
fa n a r  c o n  su  p re s e n c ia .

( » lo r ia  lo  c o m p re n d ió  to d o  in s t in t iv a m e n t e .  S 'n  (p ie  su  
m a d re  y  s u s  h e rm a n a s  se  lo  d i je r a n ,  c o n o c ió  q u e  e l  a t i l ­
d a d o  jo v e n  e r a  u n  in f a m e , q u e  s u  p ro p ó s ito  h a b ia  s-do
ú n ic a m e n te  a ñ a d ir  u n a  m á s  á la  s e r ie  d e  s u s  c o n q u is t a s .......
p e ro  e s te  h o r r ib le  d e se n g a ñ o  la  h i r ió  d e  m u e r te . E m p e z ó  
ía  t r i s t e  á la n g u id e c e r ,  y  c in c o  m e s e s  d e s p u é s ,  ro d e a d a  d e  
s u  m a d re  y  s u s  h e r m a n a s ,  s o n r ie n d o  c o m o  u n  á n g e l q u e  
v u e lv e  a l c ic lo  d e s p u é s  d e  p e n o sa  p e r e g r in a c ió n  e n  la  t ie ­
r r a ,  v o ló  á  D io s  s u  a lm a  p u r a ,  m ie n t r a s  la s  c u a t r o  in fe l ic e s  
m u je re s  q u e  ta n to  la  h a b ía n  a m a d o  c u b r ía n  d e  b e so s  y  lá ­
g r im a s  s u s  f r io s  d e s j io jo s .

C o n  e s to s  d e sp o jo s  se  e n t e r r ó  la  v e n t u r a  d e  la  m a d re  y  
la s  h e rm a n a s  d e  G lo r ia  , q u e  d e sd e  e n to n c e s  v iv e n  la s  p o ­
b r e s ,  t a n  d ig n a s  d e  m e jo r  s u e r t e , t r a b a ja n d o  e n  la  so le d a d , 
t ra b a ja n d o  s ó lo  p a ra  c u m p l i r  la  o b lig a c ió n  d e  c o n s e r v a r  la  
v id a  h a s ta  q u e  D io s  d is p o n g a  d e  e l la .

X o  h a n  q u e r id o  a le ja r s e  d e  la  c a s a  d o n d e  m u r ió  G lo r ia ,  
p o rq u e  e n  a q u e lla  c a s a ,  b a jo  a q u e l te c h o , p a lp ita n  a ú n  lo s  
b e so s  d e  la  in o c e n te  m á r t i r ,  su s  r is a s  a n g e l i c a le s ,  s u s  t i e r ­
n o s  s u s p ir o s .......  y  to d o  e s ta  l le n o  d e  s u s  r e c u e r d o s .  E n ­
f re n te  v iv e n  ta m b ié n  P a b l i t o ,  e l m is e r a b le ,  y  s u s  h e r m a ­
n a s . E s t a s ,  y  lo s  a m ig o s  n e c io s  a d u la d o re s  d e l to rp e  c a la ­
v e r a ,  c r e e n  q u e  la  m u e r ta  fu e  su  m a n c e b a . Y  é l le s  d e ja  en  
s u  e r r o r .  E s t o  le  h a la g a . N o  q u is o  h o n ra r s e  h a c ie n d o  su  
e s p o s a  á  la  v ir t u o s a  d o n c e l la ,  y  se  g o z a  e n  q u e  se  c r e a  q u e  
la  h a b ia  d e s h o n ra d o ; in fa m e  y  c o b a rd e  v e n g a n z a  d e  q u ie n  
n o  t ie n e  c o n c ie n c ia  n i  d ig n id a d .

T o d a v ía ,  c u a n d o  s a le n  c o n  la  c a b e z a  in c l in a d a ,  e l v e lo  
d e la n te  d e  lo S  o jo s ,  la s  t r e s  h e rm a n a s  c o n  la  a n c ia n a ,  q u e  
s e  a p o y a  d é b il  y  v a c i la n t e  e n  u n a  d e  e l l a s ,  v is t ie n d o  to d a s  
e l lu t o  q u e  l ia  d e  a c o m p a ñ a r la s  h a s ta  la  m u e r t e ,  s e  r íe n  
la s  H e rm á n ita s  d e  P a b lo  y  d ic e n  :

— A h i  v a n  la s  s e ñ o r it a s  cursis, la s  q u e  p re te n d ía n  q u e  
su  h e rm a n a  m e n o r ,  a q u e lla  t o n t a ,  s e  c a s a ra  c o n  P a b lo ,  la s  
q u e  le  q u is ie r o n  a t ra p a r .

Y o ,  c u a n d o  la s  v e o , m e  d e s c u b ro  r e v e r e n t e  a n te  la  m a ­
je s ta d  d e  la  d e s g ra c ia  in m e r e c id a ,  la  v i r t u d  y  la  fo r ta le z a , 
q u e  e n  e l la s  a d m ir o ,  y  q u e  m e  in s p ir a n  ta n to  re s p e to  c o m o  
lá s t im a  y  d e s p re c io  e l b u r la d o r  q u e  a c a s o  a s p ir a  á  s e r  le ­
g is la d o r  d e  la  p a t r ia  y  a  d i r ig i r  la  o p in ió n  p ú b l ic a .

C a r l o s  F r o x t a u r a .

L I B R O S  P R E S E N T A D O S
Á  E S T A  R E D A C C I Ó N  P O R  A U T O R E S  Ó  E D I T O R E S .

I . p w i o n i ' s  e le m o iitn i» - * »  <l«> l l c r p c b n  c i v i l ,  q u e , con 
con a rreg lo  al p ro g ram a de en señ a n za , com p uso  e l D r ,  I ) .  S a l­
v a d o r d e l V is o , abogado de l ilu s tre  co leg io  de V a le n c ia  y  ca­
ted rá tico  que fué de d ich a  a s ig n a tu ra  en la U n iv e rs id a d  l i te ra ­
r ia  de a q u e lla  c a p ita l . P u b lic a d a  en e l n ú m . XI.II la  nota 
b ib lio g rá fica  re ferente  a l tom o III de esta o b ra , hem os rec ib ido  
en u n  solo vo lum en  lo s tom os I  y  II de la  m ism a , que tra ta n  
Del derecho de las personas con relación á su estado. T o d a  la  
o b ra , p o r lo  ta n to , c o n s t itu ye  tre s  lom os de 2 81 , 304 y  524 pá­
g in a s , re sp e c t iv a m e n te , y  se v e n d e , á  15 pesetas cad a e jem ­
p la r ,  en la  lib re r ía  de su  ed ito r, D . R a m ó n  O r te g a , V a le n c ia  
(B a ja d a  de S a n  F ra n c is c o , l i ) , y á  16,50 p e se tas ,  fra n ca  de 
p o rte , fuera  de a q u e lla  p o b la c ió n , d ir ig ie n d o  e l p e d id o , con 
su  im p o rte , a l m encionad o  ed ito r.

F e r n a n d o ,  n o ve la  e sp a ñ o la , p o r D . P e rp e tu o  P o n le v í ,  p e ­
r io d is ta . H a  m erec ido  este lib ro  m uchos e lo g io s  de la  p rensa  
p e r ió d ic a , y  creem os que con e s tr ic ta  ju s t ic ia .  U n  tom o de 
x m -4 2 4  p á g in a s  en 8 .° , que se v e n d e , á 3 pesetas, en la s  p r in ­
c ip a le s  l ib re r ía s , y  en casa d e l e d ito r , M a d rid  (C a b a lle ro  
de G r a c ia ,  9 ,  3 ." ) .

M i s c e l á n e a  l i t e r a r i a ,  p o r D . G a s p a r  N ú fie z  de A rc e . L a  
b ib lio teca  Artes y Letras h a  p ub licado  esta  b e llís im a  co lecc ió n  
de cu e n to s , a r t íc u lo s , re lac io n es y  ve rso s  d e l d is t in g u id o  au to r 
de Gritos del combate, con  b r illa n te  ilu s tra c ió n  de E .  X u m e tra . 
U n  tom o de 430  pág inas en 8 .° , con a r t ís t ic a  en cu ad e rn ac ió n , 

ue se ve n d e , á  4 p e se tas , en la  l ib re r ía  de los ed ito res don 
)a n ie l C o ite zo  y  C o m p a ñ ía , B a rc e lo n a  (c a lle  de P a lla r s , sa­

ló n  de S a n  J u a n ) .

L e c c io n e s «  « le  D e r e c h o  c i v i l  f o r a l ,  p o r el D r . D . V ic e n te  
S a n ch o  T e l lo  y  R u rg u e te , abogado d e l ilu s t re  C o le g io  de M a ­
d r id , n o ta rio  de V a le n c ia  y  p ro feso r a u x i l ia r  de la  F a c u lta d  de 
D e rech o  en la  U n iv e rs id a d  lite ra r ia  de esta ú lt im a  c a p ita l .—  
Lecciones elementa'es del Derecho Mercantil de España,  co m ­
puestas p o r e l D r . D . S a lv a d o r  d e l V is o , p rcsh íteV o , ca te d rá ­
tico  q u e  fué en la  U n iv e rs id a d  l ite ra r ia  de V a le n c ia . Tercera 
edición, a r re g la d a  a l Código de Comercio v ig e n te , de 22 de 
A g o sto  de 1885, }• an o tad a con la s  fuentes del Derecho Mer­
cantil de las p r in c ip a le s  naciones de F .u ropa y  A m é r ic a , p o r 
D . S a lv a d o r  S a lo m  y  P u ig , ca ted rá tico  su p e rn u m e ra rio  en la  
U n iv e rs id a d  de V a le n c ia .—  L a  p rim e ra  de es’ as o b ra s , que es 
un  ap énd ice  á  la s  Secciones elementales de Derecho civil, de l 
D r . D . S a lv a d o r  de l V is o , fo rm a un  vo lu m en  de 178 p ág in as 
en 4.”  m e n o r , y  se ve n d e , á 4 pesetas e je m p la r , en V a le n c ia , 
l ib re r ía  d e l ed ito r, D . R a m ó n  O rte g a  (B a ja d a  de S a n  F r a n ­
c isc o , 11).— L a  segund a de estas ob ras fo rm a un  tom o de m ás 
de 500 p á g in a s  en 4 0 m e n o r , y  se v e n d e , á 10 p esetas cad a 
e je m p la r , en la  m ism a  l ib re r ía .— P a ra  re c ib ir  am bas obras por 
e l c o rre o , fu era  de V a le n c ia , y  fran cas de p o rte , d ir í ja s e  e l pe­
d ido  a l m encionado  e d ito r D . R a m ó n  O rte g a , acom pañand o  el 
im p o rte  y  añ ad ien d o  u n a  peseta m ás p o r cad a to m o , p o r coste 
de franqueo .

Q u e i x u n i C B  « lo s  T » i u o s ,  p o r D .  E d u a rd o  do P o n d a l. H e r ­
m osas p o esía s g a lle g a s , m u y  sen tid a s  y  m u y  b ien  hechas. 
C o n st itu y e n  e l tom o V i l  de la  Biblioteca Gallega, que p ub lican  
en L a  C o ru f ia  lo s  labo rio sos ed ito res  S re s . L a to r re  y  M a r t í­
nez, y  la  cu a l hem os recom endado v a r ia s  veces . U n  vo lu m en  
de 224  p á g in as en  8 .° , que se v e n d e , á 2 pesetas p a ra  lo s sus-

c r ito re s  á la  Biblioteca e r a d a ,  y  á  .? pesetas p a ra  f r s  que no lo 
s o n . en la s  p r in c ip a le s  lib re r ía s . D ir í ja n s e  lo s ped idos á lo s 
e d ito re s , L a  C o r u ñ a f L u c h a n a , 16).

V n r S i - t á ,  por L u ig i  H o r r a ,  co m m . a v ó c a lo . F-rtc d is t in g u id o  
y  laborioso  e s - r ito r it a l ia n o , a u to r de d iv e rsa s  ob ras que he­
m os recom endado en a n te r io re s  n o tas b ib lio g rá f ic a s , h a  p u b li­
cado  rec ien tem ente  u n a  p recio sa  co lecc ió n  de cuad ros h is to r í­
eos, poesías, le ye n d as  y  n a rrac io n e s , r t m  s t ítu lo s  so n : Terrario 
ed Entina, Armo patriótico. La Fatal'ta, Se c e  anima leche, 
Conseguense funeste, / /  nostro secólo, Monografía di un la'ghetto 
di cim/ue lie/, La rocca del Mattare.il■ y  Baílala, todas la s  com ­
posiciones L u s tra d x s  «*on e ru d ita s  no tas . O p ú scu lo  de 106 pá­
g in a s  en 8 .° , que se ven d e  á l i r a s  (p e se ta « ) i ’eo , en T u r ín .  re ­
s id en c ia  «leí a u to r , y  en B r a ,  t ip o g ra fía  de S tc fa n o  R a c c a  ( v ía  
V it to r io  E m m a n u e íe , 4 9 ) .

M e m o r i a  n e p r e a  «!«•! p s t s i l o d o l . n  In * - t  r i i c r ¡ « » i i  p r i n in -
na  en e l « listrito  S u r  de P u e rto  R ic o ,  e sc r ita  con su jec ió n  al 
a rt . 46 de l R e g la m e n to , po r e l ¡n = p ccto rd e  p rim e ra  enseñanza 
D .  A le jan d ro  In ie s ta , com endador de Isa b e l la  C a tó lic a  y  ca­
b a lle ro  de C a r lo s  111. C o n tie n e  e s ta  Memoria im p o rtan tes  d a ­
tos v  a t in a d a s  co n s id e rac io n es sobre la  ed ucación  in te le c tu a l 
en P u e rto -R ic o  (d is t r ito  S u r ) ,  ra sas-e scu e la« , ed ucac ión  m o­
ra l y  re lig io sa , ed ucac ión  f ís ic a , ju n ta s  de in s tru c c ió n , d e re­
chos de lo s m a estro s , cu ad ro s de en señ a n za , e t c . ;  y  la  ilu s ­
tra n  , co m p le tánd o la  e xa c ta m e n te , num erosos cu ad ro s e stad ís­
t ico s . U n  vo lum en  de 4i -274 p á g in a s  en 4 ."  ( t . *  y  2 .* p a rte  
re u n id a s ).— P u erto  R ic o , o fic in as  de E l Comercio, de D . J .  A n - 
fosso y  C .*  ( F  ir ta ’ e z a , 4 8 ).

I s l a  «11* l ’ i i i ' r l n  I t i r o :  >1 « • m o r ía  «!«• l a  I . i< | i i ¡ « Ia r i« m  « lo
finitrua de los ¡ ‘resupuestos de 1884-8?, co m p arad a  con  la «Je lo s 
«le 18x3-84 , fo rm ada po r e l S r .  D . M ig u e l C a b e za s , in tend en te  
g e n era l de H a c ie n d a  de a q u e lla  p ro v in c ia , y  ap robada por el 
K xcm o . S r .  G o b e rn a d o r g e n e ra l. E s te  in te re san te  o p ú scu lo , 
que abunda en dato« e stad ístico s y  «locnm entos ju s t if ic a t iv o s , 
se  re fie re  tam b ién  á  la  ge. t ió n  de la  H a c ie n d a  en e l año eron«v 
rn ico de 18X5-86. á lo s ing reso s y  pagos rea liza d o s en el m isino  
y  á  la  s itu ac ió n  d e l T e so ro  a l f in a l iz a r  d ich o  a ñ o , com p ren­
d iendo  adem ás u n a  breve reseña del com ercio  de im p o rtac ió n  
y  exp o rta c ió n  ve rificad o  en e l año  n a tu ra l de 1883, la de la s i­
tu ac ió n  económ ico-socia l de la is la  y  la  de la  c irc u la c ió n  m one­
ta r ia . S en tim o s oue lo s reducid os lím ite s  de u n a  nota b ib lio ­
g rá fica  im p id a n  la  rep ro d ucc ió n  de a lg u n o s cu rio so s datos que 
co n tien e  la  Memoria. F o lle to  de 107 p á g in a s  en 8 .°— P u erto  
R ic o ,  im p ren ta  de H a c ie n d a  (F o r ta le z a , 21 ).

L o s  C o n g r e s a s  e ¡e n t í l ie (» M < l'■C h a l o n a ,  l l e r t i n .  I ' n r i s ,
Lisboa y Argel, d escrito s po r D . Ju a n  V ila n o v a  y  [ ’ ¡e ra , ca te ­
drático" de P a leo n to lo g ía  en la  U n iv e rs id a d  C e n tra l . O b ra  in ­
te re sa n t ís im a  que leerán  con satis facc ió n  los afic io nad o s á es­
tu d io s  p re h is tó r ico s  y  g e o ló g ico s , com o e sc r ita  por persona 
tan  com petente cu a l n uestro  q uerido  a m ig o  e l S r .  V ila n o v a . 
U n  vo lu m en  de 438 p ág in as en 4.0, im p reso  po r d isp o sic ió n  
exp resa  de la  D ire cc ió n  g e n era l de In s tru c c ió n  p ú b lic a .— M a­
d r id ,  t ip o g ra fía  d e l C o le g io  N a c io n a l de So rd o -m ud o s y  
C ieg o s .

¿ l t e l i g i ó n ,  «> f  in a l¡H iiio ?  d ra m a  en tre s  actos y  en p rosa , 
o r ig in a l de I ) .  Ju s to  R o d r íg u e z  A lb a . E s tá  ded icado  á nuestro  
q u erid o  am igo  y  co lab o rad o r en este p e rió d ico  E l Doctor The- 
husem, y  en él se p la n tea  un  p ro b lem a so c ia l de verd adero  in ­
te rés  de a c tu a lid a d , esp ec ia lm en te  p a ra  nuestro  p a ís . E le g a n te  
fo lle to  de 82 pág inas en 8 .°—  M a d rid , e s tab le c im ie n to  tip o g rá­
fico  « Su ceso res  de R iv a d c n e y ra »  ( Paseo de S a n  V ic e n te , 2 0 ) .

L a  V « » n tc « n z í*  «•«* • «  m u e r t e .  poem a filosófico  en un can te , 
p o r D . Ju a n  de A  ro ñ a , co rresp o nd ió m e de la  R e a l  A cad em ia  
E sp a ñ o la . F o lle to  de 21 p ág in as en 8 ,"— L im a  ( P e r ú ) ,  im p ren ta  
de T o r re s  A g u ir re  (M e rc a d e re s , 150).

I . : »  A l t v j a  » » f s u i t i l  ^ prim era  y  segund a p a rte ) , por e l licen ­
c iad o  D . S im ó n  A g m la r  y  C la ra m u n t , ap robada p a ra  texto  en 
la s  escue las de p r im e ra  en señ a n za  p o r R e a l orden de 30 de 
F inero  de 1879. (Q u in t a  e d ic ió n  no tab lem ente  m e jo ra d a .) D o s 
tom itos e n ca rto n ad o s , que c u e s t in , re sp e c tivam en te , á  9 y  i  
10,50 pesetas la  d o c e n a — Compendio de la Gramática castet/ara 
según  los p r in c ip io s  de la  R e a l A cad em ia  E s p a ñ o la , a i reg í a«‘o 
á  un p la n  nuevo  po r e l licen c ia d o  D . S .  A g m la r  y  C la ra m u n t , 
p ro feso r de p r im e ra  en«eñ an za , p rem iad o  por v a r ia s  co rp ora­
c io n e s , e tc . (C u a r t a  e d ic ió n , m e jo rad a  y  au m e n ta d a .) U n  to­
m b o  enco rto nad o , que se vende á 10,50 peseO s la  docena. L e s  
ped idos de estas o b rita s  se d ir ig irá n  a l a u to r , V a le n c ia  (S e r r a ­
d o s , 2 5 ), ó  á la  l ib re r ía  de la  m ism a  c iu d a d  de D . R a m ó n  O r ­
teg a  (B a ja d a  de S a n  F ra n c is c o , I t ) .

L a  B i b l i a  c o n s i d e r a d a  <■01110 p o e m a ,  d i«cu rso  le ído  en 
la  so lem ne a p e rtu ra  d e l cu rso  académ ico  de I  *65 á 1X67 en el 
sem in a rio  de S a n  D io n is io , d e  G ra n a d a , p o r e l D r . I )  Jo sé  
T a r o n j i  y  C o r té s , ca n ó n ig o  de la  in s ig n e  ig le s ia  d e l S acro - 
M o n te  y  re cto r y  ca ted rá tico  de T e o lo g ía  m ora l en e l m ism o 
sem in a rio . E s tu d io  de m ucho m érito  y  n u trid o  de v a s ta } '  san a  
e ru d ic ió n , en el cu a l se d e se n vu e lve  un tem a com p letam ente  
n u evo . E s  u n a  obra  d ig n a  d e l au to r de Inspiraciones y  E l Tro­
vador mallorquín. F o lle to  d e  29 p á g in as en 4 .0 , p u b lica d o  con 
ap robación  de la  A u to r id a d  e c le s iá s t ica . G ra n a d a , 1886.

O r t o g r a f í a  «!«• l a  l e n g u a  c a s t e l l a n a ,  e sc r ita  con fo rm e á 
lo s  preceptos de la  R e a l A ca d e m ia  y  : i  la s  re g la s  estab lec id as 
p o r los m ejores filó lo g o s españo les por D . A le ja n d ro  In fie sta . 
(S e g u n d a  e d ic ió n .) O p ú scu lo  b ien e s c r ito , de 89  p ág in as 
en 8 .”—  P u e rto -R ic o , t ip o g ra fía  d e l Boletín Mercantil (c a l le  de 
la  F o r ta le z a , 2 4 y  2 6 ).

G u i a  d e l  v i n i c u l t o r  y  « le í c o m e r c i a n t e :  Manual de la 
contratación de vinos, p o r D . V ic to r in o  S a n ta m a r ía , abogado, 
ju e z  m u n ic ip a l de V e n d re ll y  a u to r  de v n ri« s  ob ras ju r íd ic a s . 
C o m p re n d e  la s  d isp o s ic io n es le g a le s  p u b lica d as  ace rca  de d icho  
a rt íc u lo . O p ú scu lo  de 70 p ág in as en 8 .°  m e n o r , n u e  se vende, 
a una p e«eta , en T a r ra g o n a , es tab lec im ien to  de A le g re t y  
C o m p a ñ ía , y  en V e n d re l l ,  re s id e n c ia  d e l au to r.

B i b l i o t e c a  p a r a  s e ñ o r i t a s :  La Mujer en su casa, por don 
A u g u sto  Je re z  P e rch e t. C u r io so  l ib r ito  de 124 p ág in as en 
8 .“  m en o r, que co n tien e  num erosos ca p ítu lo s  co n sá g ra lo s  á la 
fa m ilia , econom ía d o m é stica , le c tu ras  ú t i le s ,  co n tab ilid ad  de 
la  ca sa , co n o cim ien to s y  co n se jo s  de h ig ie n e , acc id en tes y  sus 
re m e d io s , fa rm a c ia  y  m e d ic in a  d e l h o g a r , etc . V é n d ese  en la  
l ib re r ía  de lo s ed ito res D .  Ju a n  y  D . A n to n io  B a u in o s , B a rc e ­
lo n a  (P e la y o , 5 2 , y  S a n  H o n o ra to , 3 ) .

I . o h  p e q u e ñ o s  p o e m a « * ,  p o r D . R a m ó n  de C a in p o a m o r 
de la  R e a l A cad em ia  E sp a ñ o la . N u e v a  ed ic ió n  de esas popu­
la re s  co m p o sic io n es , en un tom o de 217 p á g in a s  en 8 . ■ m enor, 
p e rten ec ien te  á  la  Biblioteca Selecta que p u b lica  en  V a le n c ia  
e l labo rio so  e d ito r D . P a scu a l A g u í la r  (C a b a lle ro s , 1 ) . V é n ­
dese, á  2 re a le s , en la s  p r in c ip a le s  lib re r ía s .

B r e v e  y  s e n c i l l a  r e f u t a c i ó n  de un a r t íc u lo  d e l Espíritu del 
siglo, sem anario  lib re p e n sa d o r, p u b lica d o  en  e l n ú m . 39 de 
d icho  « p e n sa d o r* , con e l « a rq u ite c tó n ic o »  ru b ro  :  Estimas por 
el laicismo, y  c o n c lu y e : Menos religión y  más provecho, p o r don 
L .  S .  A .  In te re s  ante’ opúscu lo  de 28 p á g in a s  en 8.°— S a n tia g o  
de C u b a , im p re n ta  de Ju a n  E .  R a v e fo  (M a r in a  b a ja ,  4 ) .

V.
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FURNISH THROUGHOUT ( r e g ó ) .

O E T Z M A N N  &  C O „
« T .  O » ,  7 1 ,  7 3 ,  7 í i ,  7 7  &  7 0 ,  H A M P W T E A I )  K  O  A  I > ,  L O N D R E S ,  I M J I . A T E B R a ,

A L F O M B R A S  M U E B L E S ,  C A M A S  Y  A C C E S O R I O S ,  C O R T I N A J E S ,  O B J E T O S  D E  H I E R R O  D f i  P O R C E L A N A ,  D E  C R I S T A L ,  e t c . ,  o t e .
CATALOGOS ILUSTRADOS. GRATIS POR CORREO.

SILLAS POLTRONAS.Culnorlas con 1« mejor reda ó pelu- clie con lialusirns esculpidos, ó bien respaldo relleno, i8s. 6iLUna inmensa variedad de poltro­nas siempre á la vista en nuestros al­macenes.

LA  STELLA. S O F Á  C H E S T E R F I E L D .

( Dibujo depositado. ) 6 pies 6 pulgadas largo. relleno de crin bien acabado .................  £  7 7 o -Porcelana Crown Derby. Idem ídem crin muelles, forrado de ia mejor manera . 8 5 o-El servicio de 28 piezas £  i 8 6. Idem Idem con crin extra-calidad.................................  8 12 6.

M INTONS DEVON.*.
P la to s  de m e sa , 6* *d. uno.54 pitras. . . . £  2 t i  1.

70 id.............  316 ó.tot id. . . . .  5135.

ÓRDENES I OR CORREO RECIBEN PRONTA Y ATENTA CONSIDERACIÓN.

LAS PfRSCHAS RESIDENTES EN EL  EXTRANJERO HALLARÁN MAYORES VENTAJAS ENTENDIÉNDOSE DIRECTAMENTE CON ESTA C'-SA.

MESA DE NO G AL, 
ABEDUL Ó ÉBANO (imit).17 pulgadas por 17 pul­gadas. Altura 27 pul-, gadas. . ............  ras. qd.Ebano y dorada. ídem. 17 6 Una gran variedad de muebles decorativos, inplés anliguo, siem­pre Icnt-mo» en depósito.

J A B O N
DE

I X O R A
DE

E D .  P I N A U D
PERFUMISTA DE PARIS

------ — --------

U n t u o s o ,  D e l i c a d o ,  S u a v e

D o t a d o  d e  u n  P e r f u m e  

p e n e t r a n t e .

El Jabón Ixora, s u a v iz a  y  blanquea 
el c u tis , co n serv á n d o lo  u n a  llnura y  un 
atercio p elad o  in a ltera b les.

3 7 , BO U LEV A RD  D E S T R A S B O U R G , 3 7

Ja rab e  (“SO Z©d
C o i/  t i f i l i  eh es. Mi r o  n i/uit is,

Tos ile  ios T ís icos , in som n ios , eto.

EMULSION
D E

S C O T T
de Aceite puro de

HÍGADO DE BACALAO
con Hipofosfífos de Cal y de Sosa.

Es tan agradable a l paladar com o la  le c h e  |

Posee todas la s  v irtu d e s  d e l A c e ite  cru d o  d» 
H  (gado de B a c a la o , más la s  de los H ip o ío sñ to s  
N u tre  y  fo rt if ic a  m ucho . A d em as 

C u ra  la  T i s i s ,C u ra  la  E sc r ó fu la .C u ra  la  l ie m a e r a c io n .C u ra  la  D e b ilid a d  p en era L  C u ra  e l  R e u m a tism o .C u ra  la  T o s  y  R e s fr ia d o s .C u r a  e l  R a q u it is m o  e n  lo s  n iñ o s .
E s  re ce lad a  p o r lo s m é d ico s , es de o lo r y  sabor 

ag rad a b le , de fá c il d ig e s t ió n , y  la  sop o rtan  los 
estóm agos m ás d e licad o s.

De ven ta  en todas las Boticas y  D rognerfas. 
SC O TT & B O W .N E . qu ím icos.-IT tTE VA-YO R K .

Depósito genera l en Espa ñ a , para  la  ven ta  al 
p o r m arn r, Sres. D. V IC E N TE  FEKILER y  C.*— 
B ARC ELO N A.

PÁTE AGNEL *  AMIDALINA Y GLICERINA
Este excelente Cosmético blanquea y suaviza la piel y la preserva de cortaduras, irrita ­

ciones, picazones, dándole un aterciopelado agradable. E11 cuaulo a las rnauos, les da solidez 
/ transparencia a las uñas.

En la Perfumería Central de AG N EL. 16, Avenue de 1 Opera
V en las seis Perfumerías sucursales que posee en París, asi como en Codas las buenas Perfumerías. 
,11A l> I I I I I :  MM. G. GONZALO y  C*. Calle de Sevilla . 8 y  10, — » I h i lM  I  t :  M Enrique 
TXFFON.46.CaUedelM ar. — V' LAFOHT&FÜB. P . a z ade i u Constitución.

de la ABADIA de SOULAC (Gíronda)

1 e V H F E R M E D A D E S  D £  0 / Í - .
E li x i r  D e n tífrico  '  1

R R  P P Ü  B E N E D I C T I N O S
P r i o r  S O M  M A G U E  I ,  O N  N E

D O S  M E D A L I jA S  ¡D E  O R O
Bruselas 1880 —  Lóndros 188*

LO S  MAS EM IN E N TE S  PR EM IO S

INVENTADO
KM

l'or i-l Prior 
Pedro 1I0I1RSAUD

«R  «onpli-o eotldlnno dol Rl.ixm 
D M l l l  luci» iir  I.iir  lilt. pp. IlKXKi, fj. 11.101, quii <K-n llArt* flit nlyiltl*, tifiti,* Al 

% -l Utfii, , m» j- «rii* I» «ori» j
Im  • nrlu, rtmiilo k lo« Uloiiun un blaouo ir-rlrrio,» K» un rnrdmli'ro urvlcln «I n«» proa- turni* ■  nin »iin. In-tiirf« a.,r, lUuiInli* 
t»t» -IKIruh y utilUim- |iri<inr*«i6D fumo «I «irji.r curaliro ;; Cmini inonnilira ovuli« Ina afca-ionei duUui ini ■

C ui eilBblech/a en ISOr
AGENTE GENERAL:

O  T T  I  1 1 B b J  R u é  H u g u e r i e ,  3 
d C i V l U l n l  BORDEAUX

Hallase en todas las buenas Perfumerías, Farmacias 
y Droguerías Del globo.

S e  ven d e  en M a d r id , en los estab lec im ien to s de D . C a s ia n o  G o n z a lo , c a lle  de S e v i l la ,  io  
D . F .  de A r ta z a . A re n a l, 2 ;  S r .  U rq u lo la , M a y o r , 1 ;  D .*  G re g o r la  de G u in e a , C a rm e n . 1 ; Serio- 
tes R o m ero  y  V ic e n te , C a r re ra  de S a n  Je ró n im o , 3, y  en Zaragoza, p e rfu m ería  de F o r l i s ,  A l 
fonso I ,  27.

CABELLO Y BARBA -  COLOR NATURAL
Proveedor de S. M. la Reina de Inglaterra 

y de S. M. el Emperador de Rusia.
1 MEDALLA DE OBO V 3 DE PLATA

RÉPARATEUR au QUINQUINA
Preparado por F . C R U C Q , Quimico Privilegiado s.g.d. g.

P A R I S  —  -1 3 ,  R U E  D E  T R É V I S E ,  1 3  — P A R I S  
y en C a s a  d e  P IN A U D , 37 . B o u le v a rd  Ce S t r a s b o u r g , P A R IS

El único producto que sin ser una tintura restituir progresivamente 
al Cabello ¡/ a la Barba su Co o r  p r im it iv o .

P U E D E  E M P L E A R L E  U N O  M I S M O  —  G u r a  l a  C a s p a
______________________KN TO Q áS LAS l'K R P L'M K K IAS Y  PELL'QU K liIA S .

O R T E G A  LEON 1 3 _MADBI P.

N u tr ic ió n  co m p le ta  s in  la  in te rv e n c ió n  a c i a »  
fu e rz a s  d ig e s tiv a » d e l in d iv id u o .

P r e p a r a d o  c o n  v in o  g e n e n i- . i i  • e  t l a p n i i a .  d a  t o n i ­
c id a d  n i  e s ló m it ír o  y  r u c l l i t a  l a  > 'ig reN tion . E x  I n d i» .  
p e im a M c  Si lo«* e n n v a le r i e n t e a  y  p e r x o n a »  d é b l le »  y  
lo d o »  lo a  q u e  p a d e z c a n  d e  I n a p e t e n c i a ,  g a s t r a l g i a  
d i i p e p d a  y  a n e m ia ,  c l o r o « ! * ,  ( íl< -o ra s  g A í l H c a * .  c a ­
t a r r o «  I n t c H t ln n lc « .  t í « l « .  c o n « iin c i< » ii « - l ia n d o  e l  es- 
t d in a ir o  n o  t o l e r a  n ín s c u n a  l U l i u e i i l a r i o n  y  « ie m p r e  
q u e  l a  « lis r i-H llo n  s e  v e r i B c a  d e  u n a  m a n e r a  i r r e i j u l a r .
U n o  de p e p to n a  y  h ie r r o .— P e p to n a  de c a rn e .

P e p to n a  de le ch e .— C h oco la te  ríe p ep to n a .
S e  p r e p a r a n  d ia r ia m e n t e -  g r a n d e »  c a n t i d a d e s .

R e s t a u r a d o r
U N I V E R S A L  del

CABELLO
de la Señora

S« A* A llen

para restaura i las canas á su primi­
tivo color, al brillo y la hermosura 
de la juventud, l.e restablecen su 
vida, fuerza y crcciniimio. Hace 
desaparecer muy pronto la caspa. 
Su perfume es rico y exquisito.

« U N  F R A S C O  B A S T Ó . .  T a l  es h  
r s u re d ó n  de m uchos cu yo s  cabello* han  
«ido restab lec idos á  su  co lo r n a tu ra l y  cu ­
y a  c a lv a  se h a  repoblado N o  c í  un t in te , 
y  de co n s ig u ien te  es perfectam ente in ­
o fensivo . L o s  que q u ie ran  re ju ven ece r 
jo» cab e llo s y  co n se rva r lo s  toría la  v id a , 
deberán  procurarse  in m ed ia tam en te  un 
Irasco  d e l R esta u ra d o r U n iv e rsa l d e r 
C a b e llo  de la  S ra . S. A. ALLEN.

Depósito Principa!: 111 y l i o  Soulh- 
»iii»tun R n w . Londres; París y añera 
York. Véndese en la» Peluquerías, Perfu­
merías y Farmacias Inglesas.

F.n M a d r id , p e rfu m e ría  F r e r a ,  C a r ­
m e n , i ;  p e rfu m ería  In g le s a , C a r re ra  de 
S a n  Je ró n im o , 3 ;  h ijo s  de F o r t is , P u e r ­
ta d e l S o l ,  2 ;  p e rfu m ería  P a s c u a l . A re ­
n a l ,  2 ;  E l Ramillete europeo, S e v i l la ,  8 
y  10, y  a l por m a y o r , F o rc in a l ,  La Cen­
tral,  c a lle  de D on M a r t ín ,  63.

NEURALGIAS DOLORES0deC£STÓMAGO.
y  todas la s  Enjermedades nerviosas se cu ran  a l in s ­
tan te  con las P i l d o r a s  A n t i - N e u r á l g i c a a  

d e l D o cte u r C B . O N I E R  
PA R ÍS—14,  R u é  dea B tn uun ie» , U .  P A R I S  
tt las principales Farmacia» de Francia j  del Eitranjew.

Ungüento Holloway.
l i ; i e  U n g ü ento  es e l ún ico  rem ed io  eficaz p a ra  

los M a le s  d e .p ie rn a s , la s  H e r id a s  a n t ig u a s , la s  
L la g a s  y  las U lc e ra s , aunq ue cuenten  la rg a  d u ra ­
c ió n . P a ra  la  B ro n q u it is , la  D i f t e r ia ,  la s  T o se s , 
lo s C o n stip a d o s , la  G o ta , e l R e u m a tism o  y  t<«las 
¡a ; enferm edades cu táneas no tiene su  ig u a l.

LO S  C A L L O S  Y  D U R E Z A S
SS CUSAS USANDO EL

CALLICIDA ESCRIVÁ.
A p lica c ió n  cóm oda. E fe c to  seguro  á  lo s cuatro  

d ías. N o  es co rro s ivo  n i p e lig ro so . E s  in co lo ro .
6 REALES.— VENDESE EN TODAS LAS FARMACIAS.
D epósitos g e n e ra le s :  B a rc e lo n a . C a sa  d e l au to r, 

F a rm a c ia  de la  E s t r e l la ,  F e m a n d o  V i l ,  7 ; Socie­
dad F a rm a c é u tica  E s p a ñ o la , T a l le r s ,  22.—  En 
A m é r ic a  de l S u r ,  D . M ig u e l R e y ,  M o ntev ideo .

Impreso sobre máquinas de U  casa P. ALA IZET, de Paris (Passage Stanislas, 4).

Reservados toóos los derechos de propiedad artistica y literaria. MADRID. — Establecimiento tipográfico « Soce sores de Rivadencyra», 
VDfTtson» C« * B*il Ckn.


